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Con motivo de Las recientes é inauditas 
atrocidades cometidas por Cabrera, vuelve la 
cuestión catalana A ser uno de los principa­
les asuntos de que se ocupa la atención pii- 
biiea. El jefe carlista , arrepentido sin duda 
de la marcha templada y conciliadora que al 
oarecer habia seguido en un principio , se 
dnlrega con toda la fruición de que su cora- 
ion sanguinario es capaz, á la influencia de 
ius antiguos hábitos, y despliega un rigor y 
una crueldad que iguala, sino escede, á la 
que ya tenia acreditada en sus anteriores 
campañas.

El motivo por el cual se dice asesinado el 
Jaron de Abella y sus otros desgraciados 
^inipañeros, prueba una cosa, y es que en el 
pais que pisan las fuerzas rebeldes existe 
una opinion decidida, y que no cesa de tia- 
Lajar con perseverancia para estirpar a toda 
u>sla el cáncer que devora una de las mejo­
res porciones de nuestro suelo, y consume 
jdemas inútilmente parte de las fuerzas y 
bs recursos del pais.

Por mas que se diga acerca de las sim­
patías que la causa montemolinista goza en 
Cataluña; por mas que se quieran exagerar 
Ï3S triunfos que consigue y la habilidad con 
que dispone y lleva á efecto sus golpes de 
•taque; por mas que se pretenda que los 
iabitantes del principado le ausilian y pro­
ejen, nosotros no lo creemos, y para ello 
Bos asisten razones incontestables.

La causa carlista, si se mantuviera pura 
como nació en las montañas de Navarra, 
» no hubiera mezclado su sangre con una 
?aza estraña, convirtiéndose asi en un ser de 
Baturaleza privada,indefinible y monstruosa; 
ÎJ causa carlista, si no hubiera sido desvir­
tuada y adulterada por la apostasia de la 
misma persona que sirve de encarnación a 
ju símbolo; eii una palabra, si la causa a 
í|ue nos referimos no hubiera cambiado de 
doctrinas, siquiera no sea mas que en la apa­
riencia, al cambiar de nombre, al lomar el 
ie MonlemoUnira, esto es, partidario de las 
reformas políticas avanzadas y aliado de los 
republicanos, dejando el de carlisla, ó sea el 
de absolutista puro con lodo el cortejo de 
instituciones, idea.s y preocupaciones de este 
anticuado sistema; si la causa carlista, repe­
limos, se hubiera mantenido en sus primi- 
dvas condiciones y sido fiel á los elementos 
morales que le dieron una vida vigorosa y 
robusta, nosotros no dudamos que podría 
jor segunda vez adquirir cierto carácter de 
gravedad, ganar prosélitos, apoyarse en 
el afecto de los pueblos, y presentar de 
*iuevo en nuestro suelo la lucha de éxito 
«guro entre la antigua y la nueva civi­
lización. ¿Pero son estas las circunstancias 
en que se encuentra hoy dia ese aborto re- 
lugnante y sin género conocido, cuya ense- 
úa ha levantado Cabrera en Cataluña? Los

convites de los radicales ingleses, adonde el 
conde de Montemolin iba á significar de una 
manera determinada y material la abjura­
ción de sus autocrálicos errores; los brindis 
que el mismo personaje pronunciaba con 
lodo el calor y el entusiasmo de un liberal 
novel y atolondrado, ¿no le han hecho perder 
terreno alguno entre los fieles antiguos y 
numerosos adictos de su padre ? Seria lo­
cura el negarlo, y señal de imbecilidad ó 
mala fe el no conocer que la liberalizacion 
del conde de Montemolin, que su alianza y 
la de sus tropas con los republicanos y de­
magogos, ha herido de muerte su causa ó 
inoculádola al nacer nn principio de disol­
vente gangrena.

Sí, las luchas puramente dinásticas han 
desaparecido para no volver jamás: los rei­
nos y los bandos desde que se han llamado 
naciones y partidos no se destronan, no vier­
ten su sangre á torrentes, no se hacen una 
guerra de eslerminio en beneficio esclusivo 
de una individualidad; los reinos y los ban­
dos, desde que se han llamado naciones y 
partidos pelean, no solo por la persona que 
consideran como el símbolo de sus doctri­
nas y principios, sino también por el pensa­
miento que los une en un centro común, 
por la concepción que se proponen rea­
lizar.

Pues bien; Cabrera, levantando y haciendo 
triunfar el estandarte de Montemolin liberal, 
de Montemolin apóstol del gobierno represen­
tativo contra la reina legítima yconstitucional 
de España, reproduciría la época en que al 
parecer el individuo lo era lodo, poco ó na­
da las ideas, resucitaría edades que han 
pasado, realizaría un anacronismo; y por 
mucho que sea el poder de Cabrera, seme­
jante empresa es inlinitaniente superior á 
sus fuerzas, porque ni Dios mismo, cuanto 
mas el hombre, puede dar existencia á un 
fenómeno contradictorio.

Rajo este concepto se ve claramente que 
la guerra de Cataluña no puede tener un 
carácter alarmante, y que cualesquiera que 
sean las vicisitudes que hasta ahora haya 
podido ofrecer, y la mayor ó menor fortuna 
con que los rebeldes hayan combatido en 
ocasiones dadas, lleva en su seno el gérmen 
de una muerte que habrá de verificarse den­
tro de no muy corto plazo. Ni su nefanda 
union, con la ma; exagerada democracia, 
ni los recursos que de países estranos alcan­
ce á procurarse , ni las ventajas que del vér­
tigo de que los pueblos actualmente se hallan 
poseídos pudiera reportar, ni las circuns­
tancias favorables que para todo movimien­
to revolucionario presentan los países in­
dustriales por el sobrante de población ocio­
sa y hambrienta que contienen, ni otra por­
ción de causas reunidas á las que acabamos 
de enunciar, podrían hacer que saliese vic­
toriosa una causa que significa lo que es 
contradictorio, lo que es ilógico, lo que es 
inconciliable, el absurdo, en lin, para decir­

lo de una vez. Cualquiera que sea el princi­
pio á cuya sombra el conde de Montemolin 
se cobije, su derrota tiene que ser infail­
lible y segura. Como absolutista, es impo­
tente; como liberal, es inútil y ademas sos-

La discus'on de la ley sobre la dotación 
del culto Y clero siguió ayer sin notables in- 
c denles. Fueron, sí, dignos de consideración 
algunos délos discursos pronunciados, ya pol­
la calidad de las personas que tomaron parle 
en el debate, ya por la entidad de las cues­
tiones sobre que estos versaron. El Sr. Mo- 
yano contestó al discurso que el Sr. Polo 
liizo en la sesión de antes de ayer, y de­
mostró que la mayoría de la comisión habia 
f< rmu'a lo un dictamen mas conforme á las 
eqieranzas misina.s del clero, á la necesi­
dad urgente que hay de proveer à su dota­
ción, y á las ofertas y compromisos en que 
está empeñado el partido moderado. El se­
ñor Moyano, con oportunas razonéis y con 
benevolencia y agrado del congreso, defendió 
hábilmente el dictáinen de la comisión, y 
pronunció un discurso que hace honor á su 
talento.

El Sr. Renavides obtuvo la palabra, y es- 
cnsado es decir (pie S. S. trató la cuestión 
no como un proyecto de ley que versa so­
bre dolar á la nias respetable de todas las 
clases del estado, sino como diputado de 
la oposición, como diputado que trataba de 
herir y lastimar al gobierno, mas bien que 
de hacer triunfar una opinion ó un sistema 
determinado. Bien es verdad que S. S., ave­
zado ya en es;a clase de lides , sabia encu­
brir sagaz y diestramente sus ataques 31 mi­
nisterio , anteponiendo como una especie de 
salvedad constante la importancia de la ley 
que se discutia. Las tendencias, sin embar­
go, estaban mal disimuladas. El propósito 
era acusar al gabinete por el estado lamen­
table en que se encuentra el clero ; su áni­
mo demostrar que el medio escogilado por 
la ley de que se ocupa el congreso, era in- 
sníicienle y no correspondía en manera í 1- 
guna á las condiciones de estabilidad y de 

.carácter decoroso bajo las cuales ha sido 
formulada.

Frágiles fueron los argumentos de que 
echó mano S. S. para justificar aseveraciones 
tm contrarias al espíritu que oslensibleinen- 
te aparece en el proyecto de la mayoría de 
l.i comisión. No es cierto, como aseguraba el 
siñor diputado, que la dotación propuesta 
hoy venga á ser dependiente fiel tesoro; pre­
cisamente para evitar los accidentes ó vicisi­
tudes (pie pudieran ocurrir en esta depen­
dencia con perjuicio del culto y de sus mi- 
n'stros, para evitar los graves inconvenientes 
que ya se han esperinientado, la comisión 
propone, de acuerdo con el gobierno, que se 
eúablezca la imposición especial que ha de 
cobrar el clero mismo, y que le ha de poner 
al abrigo de todas las vicisitudes.

Difícil es calificar el discurso del Sr. Bena­
vides. Hábil á veces, prolijo otras, y propen­
so en muchas ocasiones á escitar en el con­
greso una hilaridad cpie hace mas honor á la 
agudeza de su imaginación que á la grave­
dad de un hombre político, S. S. sin embar- 
gi> ofrecii'i ayer el ejemplo de esa contradic­
ción de opiniones, de esa especie de anfibo­
logía que parece mas bien halagar a todas 
las opiniones, que fijar de una manera de­
terminada la posición de un partido ó de una 
fracción. S. S. unas veces se inclinó á defen­

der el diezmo, otras à justificar la conducta 
de los que lo abolieron; unas veces recono­
cía S. S. la necesidad que nadie ha negado 
de dotar al culto y al clero, y el gran reme­
dio que inventaba para ocurrir á esta ur­
gencia era par/arh; lo cual, si bien supo el 
Sr. Benavides presentarlo con cierto aire 
epigramático, no por eso es un rasgo de 
genio. Goncliiydj^su discurso dirigiendo una 
especie de interpelación al señor minis­
tro de gracia 'y justicia , y estimulándo- . 
le para que esclareciese ciertas dudas que 
al parecer abriga el Sr. Benavides sobre 
el modo con que el gobierno piensa realizar 
el arreglo de las diócesis de la nación, que 
ha de ser uno de las preliminares del con­
cordato.

Despues de un discurso fácil, lógico y abun­
dante en observaciones muy oportunas del 
Sr. Latoja, que como individuo de la comisión 
tuvo que defender el dictámen , se ocupó el 
Sr. Arrazol i de los particulares que habiansi- 
do obje ó principal del discurso del Sr. Bena­
vides. Si este habia estado sjgazenel ataque, 
diestro y agudo en la argumentación , no lo 
estuvo menos en su defensa el señor ministro 
(le gracia y justicia. Se hizo este cargo de al­
gunas observaciones que en su discurso de 
Oposición hizo el Sr. Infante, relativas al des­
nivel con que satisfacen algunas provincias 
su contribución de culto y clero con res­
pecto á otras que, teniendo un clero mas 
numeroso y mejor dotado, pagan, sin em­
bargo, menores cuotas, y demostró que la 
obligación de sostener el culto y el clero es 
general y colectiva , y que debiendo, según 
la constitución, satisfacerse las cargas del 
est ido según la proporción y los haberes 
respectivos de cada familia, no es consti­
tucional, no es político ni oportuno limitar 
á cada provincia la cuota que para su de­
terminado clero haya de satisfacer. Admi­
tiendo este principio, cada canton, cada 
municipalidad podría reducirse al sosteni­
miento del clero que le fuese respec ivo, 
y no habría motivo para exigirle mayor 
contribución de culto y clero que aquella 
i[ue fuese precisa para ocurrir á las nece­
sidades de su demarcación. Este principio, 
que estriba en un absurdo, dejeneraria en j 
la mas deplorable decepción. El Sr. Arca- j 
zola , oportuno é ingenioso, contestó al se-
ñor Benavides con cabal acierto.

Aun mas ingenioso y correspondiendo al 
tono festivo con que le habia provocado el 
Sr Benavides, dijo el señor ministro de 
gracia y justicia lo que convenia á su pro- 
pósito sobre la delicada cuestión del arreglo I 
eclesiástico. Motivos de alta conveniencia ) 
que á todos acomoda respetar hicieron al se- ' 
ñor Arrazola no corresponder tan ámplia- j 
mente como hubiera deseado el Sr. Bena­
vides, ni darle todos aquellos esclareci­
mientos que habia solicitado en una forma 
mas festiva que grave. También demostró el 
señor ministro que no se le provocase im­
punemente en el terreno de la hilaridad.

El congreso declaró en seguida que el 
punto estaba suficientemente discutido, y 
acordó pasar ála discusión por artículos, que 
empCí-ará mañana, si el número de enmien­
das presentadas y el apoyo de ellas, deja so­
bra (le tiempo á entrar en dicho debate.

La prensa, con especialidad la prensa de 
la oposición, ha comenzado ya á ocuparse es­
tos dias con el interes natural de la conducta i 
del gobierno español cu la cuestión de Italia, !

1 ó por mejor decir, en la cuestión de Roma. 1

Prescindiendo de las opiniones que con este 
motivo se emiten en las varias cuestiones re­
ligiosas, políticas é internacionales enlazadas 
con la cuestión italiana, las noticias que con 
este motivo se emiten, asi sobre la inminen­
cia de la espedicion española como sobre 
los aprestos qiui para ella se hacen, nos pa­
recen cuando menos algo prematuras.

Lo que de cierto se sabe hasta ahora en 
el asunto, es lo que nosotros referíamos ayer 
haciéndonos cargo de las cartas de nuestros 
corresponsales de Turin y París, á saber: 
que el gabinete español tomó desde un prin­
cipio la iniciativa cerca de los gabinetes de 
Europa para tratar de los medios de restau­
rar al sumo pontífice en su trono; que, á pe­
sar de la protesta del Piamonte, los demás 
gabinetes han lomado en consideración la 
propuesta ; que entretanto su santidad ha 
pedido formalmente la intervención de las 
potencias católicas , y que el Piamonte ha 
vuelto á protestar contra e.sta intervención; 
y por último, que casi simultáneamente con 
estos dos hechos, el gobierno francés ha acep­
tado la idea de un congreso que deberá ce­
lebrarse en Gaeta.

Ahora bien; lo que bajo el punto de vista 
de las ideas moderadas, de las ideas de go­
bierno hay derecho para exigir en esta so­
lemne Ocasión, parécenos que el gabinete lo 
lleva cumplido hasta ahora.

Como cuestión católica é internacional, 
en el estado actual de la Europa ningún otro 
gobierno se hallaba en mejor posición para 
lomar sobre sí la responsabilidad de llamar 
la atención de los gabinetes acerca de la si­
tuación insostenible del sumo pontífice.

Como cuestión de diplomacia y de éxito,, 
la adopción de su idea por el gobierno fran­
cés , adopción que supone la remoción d& 
cuanta.s tlificullades pudieran suscitarse en 
la Europa católica y no católica , muestra 
bien claro que el gabinete español habia cal­
culado de antemano las probabilidades, y 
que no se ha engañado en este cálculo.

Asi, pues, en la cuestión que podemos lla­
mar de principio, y en la cuestión que pode­
mos llamar úe conducta , el gabinete es 
igualmente fuerte hasta ahora. Un congreso- 
es lo que él ha propuesto á ia Europa, y la 
Europa parece declararse por este congreso.

La demanda del papa y la protesta deí 
Piamonte vienen ahora á modificar la cues­
tión. Por nuestra parle ya dijimos ayer 
que, á no haber de tenerse presentes otras- 
consideraciones que en nuestra posición no 
nos es dado apreciar por completo, el primero 
de esos dos hechos seria mas poderoso que 
el segundo para nosotros. Entre su santi­
dad, que reclama la intervención con ur­
gencia, y el Piamonte, que es solamente 
un obstáculo entre el papa y la Europa, 
la eslremidad del pontificado es de jaias 
peso que las protestas del gabinete pia- 
montés. Esto no obstante, uno y otea he­
cho deben ser pesados con reflexión en el 
juicio de las potencias, y esta es à nues­
tro modo de ver una nueva faz en que van át 
entrar las negociaciones.

Repelimos lo que arriba hemos dii^or 
no tratamos aqui de discutir los principios 
en virtud de los cuales es concedido por 
unos diarios y negado por oíros el de­
recho con que la España ha obrado y 
está obrando en esta ocasión. Cuestión e^ 
esta que antes de nuestra aparición en el 
periodismo ha sido ya tratada en uno. 
y otro sentido , y que nosotros nos re­
servamos tratar cuando juzguemos que 
lo exijen las circunstancias. Lo que por'

FOLLETIN DEL PAIS
DEL 7 DE MARZO.

MEMORIAS REJ A MEDICO. 
EL COLLAR DE LA REINA.

LAS PREDICCIONES.

PROLOGO.

Cm BMllga* hidalgo (gentil-homme) y un ma* 
yordomo antiguo.

{^Conlinuacion.)
■—Es inútil , dijo iranquilanienle Caglioslro; 

Mr. de Condorcet no la arrojará.
—Es cierto que no lo haré, dijo el marques; 

J no es por ayudar al destino , sino porque Ca 
óanis me compuso este veneno, que es el único 
^ue hay de su especie; sin duda fue una casua- 
wad ; y como puede no repetirse esta casuali 
4ad, me veo obligado á no liiarle. Triunfad, se- 
¿or de. Ctglioslro.

—El destino , dijo este, encuentra siempre 
Seles agentes que le ayudan en la ejecución de 
«US irrevocables sentencias.

—Asi moriré envenenado , dijo el marques. 
¡Pues bien ! sea. No muere envenenado quien no 
quiere. Admirable muerte es la que me predecís; 
iin poco de veneno en la punta de la lengua y su- 
c^mbo. Esta no es la muerte , es menos la vida, 
iomo decimos en álgebra.

—No me curo de lo que sufrís, señor, res­
pondió friamenie Cagliostro.

E hizo una seña que indicaba su deseo de per­
manecer alli con Mr. de Condorcet.
“Señor, dijo entonces el marques de Fabras 

echándose subí e la mesa para llegar á Cagliostro; 
be aqui un naufragio, un tiro y un envenena 
miento que rae dan nauseas. ¿No me haréis el fa­

vor de predecirme también alguna muerlecila del 
mismo género?

—¡01)! señor marques, dijo Cagliostro comen­
zando á animarse á impulsos de la ironía; haríais 
muy bien en envidiara estos señores; os lo afir­
mo á fe de cabal!er(’.

—¡Muy bien! gritó Mr. de Fabras riendo. Te­
ned cuidado, eso es comprometeros mucho. ¿Me­
jor que el mar, el fuego y el veneno? eso es muy 
difícil.

—Aun qued.i la cuerda, señor marques, dijo 
graciosamente Caglioslro.

—¿La cuerda.7.. ¡oh! ¡oh !... ¿qué me decís?
—Uígoos que sertis ahorcado, réspondió Ca- 

glioslro” con una especie de rabia profélica que 
no le era dado contener.

—¡Demonio ! ¡ ahorcado! ^respilió la asamblea.
—Este señor olvida que soy caballero, respon­

dió Fabras frianienle ; y si quiere hablar acaso 
de un suicidio, le prevengo que me respetaré de­
masiado hasta mi último momento, y que por lo 
tanto no me serviré de la cuerda mientras que 
tenga una espada.

—No os hablo de un suicidio, caballero.
—Entonces habíais de un suplicio.
—Si.
—Sois eslranjero, y en razón de esto os per­

dono.
—¿Q*^®-
—Vuestra ignorancia. En Francia se decapita 

á los caballero!-’.
—Vos arreglareis este negocio con el verdugo, 

dijo Caglioslro, dejando^sorpendido á su interlo­
cutor con esta respuesta.

En la asamblea hubo un momento de sorpresa.
—¿Sabéis que tiemblo ahora? dijo Mr.de Lau­

nay ; mis predecesores han escogido tan triste­
mente, que auguro mal de mi si me loca la mis­
ma suerte que á ellos.

—Entonces sois mas razonable y no (juereis 
conocer lo futuro. Teneis razon ; bueno ó malo 
respetemos el secreto de Dios.

_¡011! ¡oh! Mr. de Launay, dijo Mad. Du- 
barry ; espero que tendréis tanto valor como estos 
señores.

—Yo lo espero también , señora , dijo el go­
bernador inclinándose.

D’Spues volviéndose l á’ia Cagliostro;
—Veamos, caballero, le dijo; hacedme don de 

mi horóscopo, pues ha llegado mi vez; os lo su­
plico.

—Es muy fácil complaceros , dijo C ighoslro. 
Contad con un hachazo en la cabeza, y lodo está 
dicho.

Un grito de espanto resonó en la sala. Los se- 
ñures de Kichelieu y Taverney suplicaron á Ca­
glioslro que no fuese mas lejos; pero la curiosi­
dad femenil lo arrebató.

—A creen s verdaderamenle , conde . le dijo 
Ma l. Dubarry, el universo entero concluiría de 
m lerte violenta. Aqui estamos ocho, y délos 
ocho ya cinco han recibido la condena de vos.

—¡Oh ! comprendéis bien que este es un par­
tido tomado, y que nosotros nos reimos de él, se­
ñora, dijo Mr. de Fabras, procurando efectiva 
mente reírse. , i

—Ciertamente que nos reimos, dijo el conde 
de Haga, ya sea verdadero ya sea falso.

—¡Oh! pues entonces yo me reiré también, 
dijo Mid. Dubarry , porque no quisiera con mi 
cobardía hacer deshonor ála asamblea. Pero, ¡ay 
de mi! yo no soy masque una mujer, y ni aun 
tendré ti honor de ser colocada en vuestro rango 
para un desenlace siniestro. Una mujer muere 
en su lecho: ¡ah! mi muerte de vieja triste y o!- 
vidada, sera la peor de todas las muertes; ¿ no es 
verdad, señor de Cagliostro?

Y al decir estas palabras temblaba, dando no 
solo por ellas, sino por su aire, un protesto al adi­
vino para que la confirmase en su opinion; pero 
Cagliostro se guardó de hacerlo.

La curiosidad fue mayor aun que la inquietud, 
y !a ariebató también.

_Veamos, Sr .de Cagliostro, dijo Mad. Du­
barry, respondedme.

—¿Cómo queréis que os responda, sefura, 
cuando nada rae preguntáis?

La condesa se estremeció.
—Pero.... dijo ella.
—Veamos, añadió Caglioslro; ¿me preguntáis? 

¿si ó no.’*.

La condesa hizo un esfuerzo, y de.spuesde ha­
ber adquirido valor mediante una sonrisa de la 
asamblea :

—¡ Pues bien !... sí, gritó, me arriesgo á todo; 
veamos, decid, cómo concluirá Juana de Vauber- 
nier, condesa de Dubarry.

—En el cadalso, señora, respondió el fúnebre 
profeta.

—¿No es verdad que os chanceáis, caballero? 
balbuceó la condesa con una mirada sup’icante.

Pero se habia estimulado á Caglioslro, y el paró 
su consideración en esta mirada.

—¿Y por qué detis que me chanceo? preguntó.
—Porque para subir al cadalso es necesario 

haber muerto á alguien, haber asesinado, haber 
cometido,en fin, un crimen, y según todas las 
probabilidades yo no lo cometeré jamás. ¿No es 
cierto, pues , que ha sido una chanza lo que ha­
béis dicho ?

—.01)! ¡Dios raio! sí, dijo Cagliostro , ha sido 
un chanza como lodo loque he predicho.

La condesa dió entonces una carcajada, que un 
hábil observador hubiera encontrado demasiada 
convulsiva para que hubiese podido parecer na­
tural.

—Vamos. Sr. deFavras, dijo ella; veamos, en­
carguemos nuestros carruajes de duelo. ,

—Inúliles fueran para vos. condesa, repuso ' 
Cagliostro.

—jPor qué, caballero?
—Porque iréis al cadalso en una carreta.
—¡Oh! ¡qué horror! gritó Mad. Dubarry; ¡v¡- 

l’ano! Mariscal, otra vez escoged convidados de 
mejor humor, ó no vuelvo á vuestra casa.

—Perdonadme, señora, dijo Caglioslro; pero 
vos lo habéis ijuerido lo mismo que los demas.

—¡Lo mismo que ¡os demas! a lo menos me 
concederéis el tiempo necesario, ¿no es cierto? 
para escojer un confesor.

—Sí-ria trabajo inútil, condesa, contestó Ca­
glioslro.

—¡Cómo’.
—El ú timo que subirá al cadalso con un con­

fesor, sera!...
—¿Quién? preguQlaroQ coa avidez todos los 

, coocurreoles»

—¡Será el rey de Francia!
Y Caglioslro dijo estas últimas palabras con 

una voz sorda y de tal manera lúgubre, qne pasó- 
corno un soplo de muerte por los que alli esU.bam 
reunidos, y los dejó helados hasta en el. fond» 
de su corazón.

Entonces hubo un silencio dû algui'ys miniuñís.
Durante este silencio. Cagliostrc, aproximó A 

sus labios el vaso de agua, en el que habia leido- 
todas estas sangrieulas profecr.is; pero lo hubo- 
llevado á su boca, cuando con un disgusto inven.'- 
cib!e lo rechrVio como hubiem podido haczrfo’ 
con el niaa am/argo cáliz.

Mientras que verificaba este movimiento, los. 
OJOS de Cítgliaslro se fijaron en Taverney.

-—¡OJ)! gritó este, ci'eyendo que aquel iba á 
hablar; ¡no me digáis mi destino! yo no os lo pre­
gunto. caballero.

—Yo si os lo pregunto, dijo Richelieu.
—Vos, señor mariscal, repuso Caglioslro, vi-- 

vid tranquilo, porque sois el único de entre nos­
otros que morirá en su lecho.

—El café, señores, dijo el anciano mariscal,» 
encantado de la predicción. ¡El café!

Todos se levantaron.
Pero antes de pasar al salon, el conde de Hagaj 

aproximándose á Caglioslro:
—Caballero, le dijo; yo no trato de evilay lo) 

que dispone el destino; pero decidme a lo iTjeiio» 
lo que debo mirar con desconfianza.

—Desconfiad de un manguito, cabalk^^ res­
pondió Caglioslro.

Mr. de Haga se alejó.
—¿Y" yo? preguntó Condorcet.
—De una loriilla.
—Bien , renuncio á los hueves^
Y fue à reunirse al condtx
—¿Y’ yo? dijo Favras. ¿que (s b que debo te­

mer?
—Una carta.
—Bien, gracias.
—¿Y yo? preguntó de Launay.
—La toma de U Bastilla.
— ¡Oh I pues estoy tranquilo.

. Y se alejó riendo»i ^ contímutrá.)



èî pVôtilô ftôâ importa dejar consignado, 
es que, supuesto el hecho de la inicia­
tiva en la eueslion de Uoma, el gobierno es­
pañol no solo no ha obrado con precipitación, 
sino que hasta ahora le cabe la satisfacción 
de que su idea haya sido aceptada por el go­
bierno francés, cuyo voto suele ser decisivo 
en este género de cuestiones. Tal es à lo me­
nos el juicio que nosotros formamos en vir­
tud de los datos y de los hechos que conoce­
mos. Igual decision, junta con igual pruden­
cia, creemos que continuarán dominando en 
el curso de esta cuestión importante , de­
biéndose esperar que bien sea que el asunto 
de la intervención vaya íntegro al congreso 
de Gaela, ô bien que la acción de las poten­
cias hubiese de anticiparse á la celebración 
del congreso mismo; si llega el caso de que 
la España envie sus soldados á Italia, se 
habrán previsto todas las consecuencias , y 
se habrán pesado todas las eventualidades de 
«na empresa en que el gabinete español no 
se ha arrojado por ligereza.

He aquí las enmiendas que hasta ahora han sido pre­
sentadas al proyecto de ley sobre dotación al culto y 
clero que se está discutiendo en el congreso. Ignora­
mos el orden en que han sido clasificadas. Creemos 
sin embargo que la del Sr. Gaseo será la primera que 
jse discuta, como la que'mas se separa del proyecto;

Los diputados que suscriben tienen el honor de 
proponer al congreso la siguiente enmienda al artícu­
lo L’ det proyecto de ley sobre dotación del culto y 
cleroi

«Art. 1.* La dotación de culto y clero catedral, 
colegial y abacial, estará á cargo de la dirección gene­
ral de la deuda.

La misma inscribirá en el gran libro de la deuda pú­
blica , y espedirá á favor de cada cabildo, tres inscrip­
ciones no negociables, que representen una renta á las 
tres asignaciones que previene la ley de 21 de ju­
lio «le Ís38 por los tres respectos de culto, clero y 
edificios.

A medida que la dirección emita las inscripciones, 
se publicarán sus números en la Gaceta , asi como 
sus valores y el cabildo á cuyo nombro hayan sido en­
cabezadas.

La< rentas de las espresadas inscripciones serán sa­
tisfechas por la dirección de la deuda pública por 
cuartas partes en los primeros dias de enero, abril, ju­
lio y octubre de cada año.

La dirección de la deuda dispondrá que estos pagos 
se ejecuten por medio de sus comisionados en las ca­
pitales y puntos donde estén situadas las catedrales, 
colegiatas y abadías.

Los cabildos tendrán designadas las personas que 
hayan de percibir sus rentas, llenando las formalidades 
¿jue estuviesen establecidas.

La dirección de la deuda, por medio de la Gaceta 
det gobierno, publicará en los dias 13 de enero, de 
abril, julio y octubre de cada año , un estado en 
que se demuestre haber ejecutado los pagos cor­
respondientes á las cuentasde las inscripciones emitidas 
en favor de los respectivos cabildos.

Las cortes dotan á la dirección general de la deuda 
para que atienda, bajo la mas estrecha responsabilidad, 
'Sl pago religioso del importe de les rentas de las es- 
jiresados inscripciones.

1 .* Con el producto de la bula de la santa cruzada 
y el ia Julio cuadragesimal.

2 .» Con los productos liquidos de las minas de Al­
madén y RitrTinto.

3 .” Con la parte necesaria á cubrir el déficit que 
pueda resultar de los sobrantes délas cajas de Ul­
tramar: no podrán satisfacer estas ninguu giro del 
tesoro mientras que no lo haya hecho cumplida­
mente de los verificados por la dirección de la deuda.»

Palacio del congreso 3 de marzo de 18+9.—Juan 
Alvarez Mendizabal. = Mesía.= Reman García.= Lui8 
ïûarfa.=JuaQ José de Fuentes.=Juan Anas Giron.= 
Matías Angulo.

Tenérnosla honra de presentar al congreso la si­
guiente enmienda al articulo 1.° del dictámen de la ma­
yoría de la comisión nombrada para el proyecto de ley 
sobre dotación del culto y clero.

Dicho artículo se subdividirá en tres, asi concebidos:
«Art. 1.« La dotación del culto y clero hace parte de 

los presupuestos degaslos públicos.
Art. 2.’ La dotación del culto y clero parroquial se 

incluirá en el presupuesto de gastos municipales con 
el carácter de obligatoria : la del culto y clero superior 
en el presupuesto general de gastos del estado.

Art. 3? Interin por medio de una ley no se esta­
blezcan definitivamente las asignaciones del culto y del 
clero de manera que estén en armonía con las necesi­
dades de las diócesis é iglesias, y con las circunstancias 
fiarliciilares de las diferentes provincias y localidades, 
a dotación del culto y clero parroquial se comprenderá 

«n el presupuesto del estado.»
Palacio del congreso febrero 28 de 18i9. = NiGolás 

M. Rivero. = Juan Pedro Mochada. = José Ordax.= 
Francisco de Paula VillaloboB.= Antonio Puig. = El 
marques de Torreorgaz.=Fraocisco Corral.

Pedimos al congreso que el artículo 1.' del dictámen 
de la comisión sobre la dotación del culto y clero , se 
sustituya con el siguiente :

«Los gastos de la dotación del culto y clero se in­
cluirán en el presupuesto de los generales del estado, y 
satisfechos por el tesoro público, como las demas car­
gas púbicas, considerándolos como de primera aten­
ción y debida preferencia por los grandes objetos á que 
se consagran; de modo que los individuos de todas cla­
ses de esta corporación tan respetable, perciban sus 
haberes cuando las activas de las otras.»

Palacio del congreso 27 de febrero de 1849.= San 
Miguel. = Sagasti. = Marques del Reino. = Galvez Ca­
ñero. =Huelves.=Gasco.=Gomez de la Serna.

Enmienda al articulo 1 .*
«La dotación de! culto y clero se pagará por el tesoro 

público como la de los demas empleados, y so incluirá 
en los presupuestos generales. Los bienes devueltos al 
clero por la ley de 3 de abril de 1843, volverán á la ca­
ja de amortización para su venta, con arreglo á la ley 
de 3 de setiembre de 1841.»

Palacio de las corles 27 de febrero de 1849.=sGavioo 
G3sco.=Roman G8rcía.=Trias.=Mesia.=San Miguel, 
=Crespo.=Sagasli.

Conviniendo por elevadas y poderosas consideracio­
nes, que la dotación del culto y del clero , decorosa y 
puntual como debe ser, esté en armonía con el artículo 
6.« de la constitución, tenemos el honor de proponer 
al congreso la siguiente enmienda al párrafo respectivo 
del artículo 1.»

«El déímit se cubrirá con una cantidad igual de las 
contribuciones directas.»

Palacio del congreso 2 de marzo de 1849.=Aotonio 
Fernandez Deza.=Aíanuel Mo'ano.=Millan Alonso.= 
Cayetano Palleja =Pascoal Pralosi Piedrafita.=Juan 
Manuel Ueras.=J. Blanco del Valle.

En la reunion de secciones que anteayer se celebró 
en el congreso, fueron nombradas las siguientes comi­
siones :

Nombramiento de presidentes. Primera sección, 
Sr. Seijas; segunda, 3r. Tejada ; tercera , Sr. Gonzalez 
Romero; cuarta, Sr. O ivan; quinta, Sr. Calonge (don 
Eusebio); sp.sta, Sr. Tames ; sétima, Sr. Mayans.

Nom' ramiento de vice-presidentes. Primera sec­
ción, Sr. Ferreira C-iamaño ; seguuda, Sr. marques de 
Villagarcía; tercera, Sr. Barona; cuarta , Sr. Moyano; 
quinta, Sr. Galvez Fernandez; seeta, Sr. Roncali; sé-^ 
tima , Sr. López Ballesteros.

Nombramiento de secretarios. Sección primera, 
Sr. Lafueme Alcantara; segunda, Sr. Hernández Ariza; 
tercera, Sr. Hurtado ; cuarta, Sr. Alvaro; quinta, señor 
Perez del Pulgar; sesla, Sr. Diez del Rio; sétima, señor 
Reída.

Nombramiento de vice secretarios. Sección prime­
ra, Sr. Merelo; segunda, Sr. Company ; tercera , señor 
Rives; cuarta, Sr. Ródenas; quinta , Sr. Coello: sesla, 
Sr. Blanco delValle.

Comíxtort jórírá cí pfoi)eth de îcÿ modifeñdo pdt^ el 
senado sobre jurisaiccion y propiedad en materia de 

minas.
Sees. Seijas , Vazquez Qiieipo, Fernandez Negrete, 

Olivan, A. Arenas, Coira y C. Collantes,
Comision para la comunicación del gobierno relativa al 

nombramiento de los Sres.Uiubalcaba y Alvear, del 
capitán del mierlo de la Habana el primero, y c»- 
mandante ae la corbeta Ferrulana el segundo.
Sres. Ferreira Caamaño, Anduaga, Cachero, León, 

Mendez, B anco del Valle, Paz (D. Pablo.)
Comisión para el proyecto de ley modificado por el 

senado sobre faros.
Sres. Merelo, Manso, Rives, Cabestani, Barzanallana, 

Areitio, López Ballesteros.
Comisión de peticiones.

Sres. Tutor, Mora (D. José), Casado, Molano, Latoja, 
Guerrero, Corzo.

La líeforma de ayer copia integra la carta so­
bre la escisión y los dos programas Je la mino­
ría progresista que hemos insertado, tomada del 
Nacional de Cádiz , y que desde la corte ha sido 
dirigida á dicho periódico.

La especie de asenso que la Reforma da á los 
hechos consignados en ese documento , y la con­
ducta del mismo diario respecto á alguno de sus 
compañeros en la prensa progresista, confirma 
de una manera indudable no solo el deslinde que 
formalmente, según se ha dicho, ha tenido lugar 
en dos de los muchos elementos heterogéneos de 
que se compone el partido, sino que de cada vez 
es mas profunda la division que le aqueja, y que 
irá realizándose en mayores proporciones, á me­
dida que se arraigue la creencia de que por aho­
ra le es imposible subir al poder.

Por falta de espacio no consagramos hoy á 
las numerosas é interesantes noticias del correo 
eslranjero las consideraciones que increpen por 
su importancia. Nos reservamos sin embargo 
para mañana consignar las reílexiones que nos 
han sugerido.

CORREO DE ESPAÑA.

CATALUÑA. Aun no se ha borrado de los 
ánimos la terrible impresión producida por los 
crueles asesinatos que últimamente cometió Cí- 
brera en las personas de los desgraciados com 
paneros del, también infortunado fiaron, de Abe­
lla. Con este motivo los periódioos que hemos re­
cibido de Cataluña, no solo se lamentan de tan 
desastroso suceso, sino que se ocupan también de 
sus pormenores, como si con el recuerdo cons­
tante de ellos, quisieran arraigar en lodos los co­
razones el justo ódio que la generalidad abriga 
contra los sanguinarios autores de tantos de°s- 
manes.

También se habla de los felices resultados que 
las operaciones comenzadas por el capitán gene­
ral del principado van produciendo en "todas 
partes, y con especialidad en la provincia de Ge­
rona. A continuación copiamos un arliculo que 
sobre esto escribe El Fomento, diario de Raíce- 
lona, en que se recapitulan todas esas ventajas 
obtenidas; a mas de darse en él una idea concisa 
del estado del teatro ¿e la guerra.

«Satisfactorios son, dice, los resultados que en todas 
partes va producieudo el sábioy bien combinado plande 
operaciones que ideó y con incausable perseverancia 
va llevando á efecto el Eicmo. señor capitán general 
D. Maouel de la Concha.

En la provincia de Gerona es donde mas que en nio 
guna otra parle se percibe el efecto de la activísima 
persecución que sufren las hordas rebeldes, Cartas do 
los distritos de la Selva, del Ampardao y de la fronte­
ra, anuncian contestes que la facción Marsal y Sarga- 
tal, que eran las principales, las que absorbían todas 
las otras de aquel pais, se hallan reducidas juolas á 
unos 400 hombres escasos, sumamente abatidos es­
tropeados, desalentados. Marsal anda oculto como 
avergonzado de las sorpresas y descalabros sufridos 
Las presentaciones á indulto son allí muchísimas v 
apenas hay población un tanto crecida en que nose 
hayan veriricado algunas.

La opinion pública se ha reanimado estraordinaria- 
coente. Y cotno á pesar de este mejoramiento sigue v 
crece la ac iyidad en la persecución, que no les deja á 
los rebeldes ni un solo momento de descanso, es de ahi 
que se espera que no tardará mucho en restablecerse 
h^tranquilidad que en tanta manera spgteceq Iqs pye-

^°®^s puntos, sin embargo de no ser tse 
palpab.es los buenos resultados, porque tampoco en 
ninguna parte se han concentrado tantas columnas, no 
obstante el desaliento se hace sentir, y también se 
verifican varias presentaciones. En Mauresa acaban de 
acogerse á indulto cinco rebeldes procedentes de la 
gavilla de Tristany, cuatro de ellos con arma, y en esta 
P 00 P«8a apenas dia sin que algunos lo verifiquen. 

Cuando S. E. se halle en el caso de desplegar simul­
táneamente y en todas partes el mismo sistema de 
combinaciones que en el norte de esta provincia v en 
la de Gerona tan bellos efectos ha producido; cuando 
los telégrafos y los demas medios aqsiliare.s se encu-^n- 
tren espeditos y corrientes, entonces caerá con rapi- 
dez suma ese edificio que Cabrera ha montado el aire 
si cabe asi decirlo, porque realmente no liene cimiento' 
aignno sobre el país.»

Barcelona 2 de febrero:
En medio del profundo sentimiento que en el pais ha

’i asesinato de los tres jlnstres mártires de 
la lealtad catalana, los malogrados baron de Abella,

C^sades y D. José Serra de Malaearriea 
no dejará de ser algún consuelo, si consuelo cabe ?n 
tales catástrofes, al saber que el dignísimo general

^^ prodigado á las familias de aquellos infelices 
todo géopro de atenciones y consideraciones, muy pro­
pias del carácter noble y plpvado de Iqs caballerosos 
sentimientos de S. E. vayaiierosQs

Al llegar á Cardona fue á hospedarse, como de cos­
tumbre, en casa del barón de Abella, y alli reunió á to-

P®"^?^®® de este y procuró consolarles, diri­
giéndoles palabras tiernas que salían de su córazon 
compasivo. La anciana madre del difunto baron hiíS 
81 general el presente del caballo de su hjo, concep­
tuándole á él solo digno de montarle despues de asesi­
nado el barón,

•r'*®S® ^®®P“®8 S. E. fue en persona á visitar á la fa- ÏÏS. «SSÍT’ "^"^ ” •«««• ií¿-

^®^o®9“®l país no se habla mas que de la tal ca- 
'a indignación que en todas par­tes ha producido. Esta indignación ha subido de punto 

^^^'® ^® s®*" fusilado el infeliz 
capellán de casa del baron, D. Juan Riba, hombre el 
mas pacato y evangélico que darse pueda; y tal vez 
este horrendo crimen habría sido consumado, si no se 

® Pf®’®®*^*®.- aquel que se abstqviese de ir á ce-
V •^^“‘"s® ’^”-'“0 e® la casa de Malagarri- 

ga, donde hacia á manera de párroco, predicando el 
las’S°sdé’g„aX'’ "’ toda, 

la casa Jel barón, pues nos consta que quieren asesinar 
baVn su"; vlafeal “ °

Ayer fueron robadas por una partida de facciosos 
^“ apostados en la carretera de Tarragona as caballerías que conducían las diligencias de a^que- 

““»,<1» tamos medios d. qS" 
Ters?„i"ge“„“?a’“ ’“^ “ “¡«ad- 

doude salló anteayer , no sabemos en qué dirección.

^®*‘''®°^® y fuera d® sí, á causa del sen- 
®® encuentran sus secuaces , espe­cialmente en las provincias de Gerona y Barcelona Ku auto ÍÍJ’T' ”“•>’«* PatlriuLEmS 

flS An ^ ^ ^®® porción de cabeci- 
ñas con sus correspondientes huestes de vándalos, 
y resolvió atacar á una compaúia y á unos cuantos 

qttinlog f^üó dabáú la güarnicion á SoIsOfió. LlevásS 
sin embargo un solemne chasco, porque aquel pn 
ñado de valientes do nuestro ejército rechazó con bi­
zarría á los facciosos, dejando burlado en sus planes 
al feroz cabecilla.

Sd dice que el capitán genera!, que el 26 se halla- 
b.i en Cardona, habrá pasado á Solsooa con motivo de 
la iuteutona que contra aquel punto llevó á cabo Ca­
brera sin provecho alguno, antes en su descrédito.

Fig VERAS 26 de febrero.
Sobre la presentación de Roger y de Masapeí 

y sobre la derrota de Ametller, dan los siguien­
tes pormenores desde aquella plaza:

«Ya que hablamos especialmente de aquellos dos 
acontecimientos de importancia á la tranquilidad del 
principado, no será por demas añadir á V. como, se­
gún me escriben déla frontera, por consecuencia de 
ambas cosas aquel pais y parte de Ampurdan ban con­
seguido la paz que tanto anhelaban , gozando actual 
meute de un estado normal cual podian apetecer, li­
bres enteramente de tantas exacciones de ambos parti­
dos estremos de que eran víctimas todos los dias por 
su indiferentismo. A la presentación del Sr. Roger 
con sus republicanos, y á los servicios que está pres­
tando con sugente à la causa de S M. la Reina, es de­
bido el estado satisfactorio de aquellos pueblos, asi que 
á las consecuencias de aquella presentación y á las 
acertadas providencias de S. E., la derrota de Amet­
ller , y el esterminio total del bando republicano en 
esta provincia, como asi mil veces se lo había predi­
cho en mis anteriores escritos.

No son estos solamente los beneficios que ha obteni­
do el país y el gobierno de la presentación del señor 
ñOD®f» 8*®® también el cambio favorable que se obser­
va en la opinion pública de aquellos pueblos, indiferen­
tes hasta el dia de sus propios ¡ nales ; prueba de ello 
el aumento rápido que han tenido las filas de aquellos 
tercios, y sus iocursiones atrevidas hasta el país mis­
mo, en el cual los carlistas tenian con mucha segu­
ndad las oficinas de recaudación, con las cuales %s 
t enen desconcertados, vigilantos, inseguros y priva- 
{^■J? *?® ®xigir , bien á pesar suyo , las coutribucioues á 
infinidad de pueblos de aquella frontera y Ampurdan, 
al paso que no solo sirven para la defensa de aquellos 
pueblos, sino que cou frecuencia aquellos tercios coad­
yuvan en las operaciones de las columnas, y sino dí­
galo el brillante resultado de Recasens contra Amet­
ller, debido en su mayor parte al tercio de Gapmany, 
como á prácticos en el terreno. Ojala, señor redactor, 
que su organización hubiese tenido lugar en época 
mas anterior, que otro seria hoy sin duda el estado 
de ja pacificación del Principado, por cuanto muchos 
serian los jóvenes que , sin opinion su mayor parte, en 
lugar de tnilitar actualmente en las filas de D. Garlos 
estarían, á no dudarlo, en las de los tercios d^'feiidien- 
do la causa de S. M. la Reina y de la libertad, bajo 
las órdene.s y sabias disposiciones de nuestro capí- 
tan general, el Exemo. Sr. marques del Duero.»

San Andrés de Palomar 28 de febrero.
En la noche de ayer se ha salvado casi milagrosa­

mente y por su serenidad el señor brigadier Lassala de 
uno de los mayores peligros; llegó á este pueblo por la 
tarde para que los cuerpos reciban dinero de los habi­
litados, según creo, y fue alojado á la última casa de 
este largo pueblo hácia esa ciudad, A las once y media 
deja noche parece que ligeranaente llamaron á la puor- 
ta de la calle, y que al preguntarles qué querían con­
testaron; «el asistente.que vuelve.» La guardia,porfata- 
lidad, y contra lo que dicen se le tiene ordenado, abrió 
la puerta, y veinte y tantos facciosos entraron ep el acto 
sorprendiéndola: al ruido del pisar salló de la cama el 
Sr_. Lassala, y ya entró en su cuarto su criado di- 
ciéndole la entrada de los facciosos, que se encontra­
ban en la pieza inmediata detenidos por la oscuridad, 
pues él habia apagado la luz; el Sr. Lassala debió 
conocer que sin defensa alguna y á larga distancia la 
tropa de servicio, ningún medio le quedaba de salva­
ción; mas túvola serenidad de salir al balcon, y con 
.grandes voces gritar*, «reten, á ellos, cortarles la retira­
da, á ellos;» los facciosos, para saber sin duda lo que 
pa.saba, salieron á la calle camino real y la atravesa­
ron; entonces Lassala bajó precipitadamente y cerró la 
puerta, y con una carabina y un fusil dispuso se'les 
hiciese fuego; y con esto, ya temerosos los facciosos 
de la alarma, se retiraron, habiendo llegado despues de 
largo rato la fuerza del reten. Ije oido lo bien que se 
portaron su criado y los ordenanzas de caballería é in­
fantería, que fueron los que en lodo le ausiliaron.

Olot ?5 de febrero.
Despues de ios triunfos que la sufrida y valiente co­

lumna del intrépido coronel Santiago, acaba de conse 
gmr en estos dias, salió de esta villa anteayer, dirig ón- 
dose á la parte d.^ Ripoll en busca de Marsal, y per la 
tarde lo sornreodióen San Juan de las Abadesas, cau- 
sándo e de 8 á 10 muertos, y prisionero al titulad’o co­
ronel D. Pedro Grau y el ayudante de Marsal, de nación 
f.aocesa, D. Gilberto Sabat, primogénito del conde Cha- 
vanes , dos qu'otoí y cuatro caballos, escapándose 
Marsal milagrosamente. Ayer regresó dicha columna 
enn jos prisioneros siguiendo la pista á Marsal, que 
electivamente pasó por la tarde fugitivo y errante á dos 
horas de esta villa cou solo 10 caballos y 13 infantes* 
S3 ha dirigido por la parte de Santa Pau á descansar' 
^osquL^°^æ ^’ ®®P®®“‘’® d® atjuellos inmensos

■ La Gacela confirma la anterior noticia con el 
siguiente parle;

«El general segundo cabo de Cataluña con fecha 26 
ultimo, da parte de que la brigada del coro­

nel Santiago sorprendió en San Juan de las Abadesas 
®,i facción Marsal, causándole once muertos, dos de 
ellos onciales, un sargento primero, varios heridos y 
cuatro prisioneros, entre estos el titulado coronel Grau. 
el ayudante de Marsal, de nación francés, llamado Gui­
llermo Chavanes, y cogiéndole ademas cuatro caballos 
y vanos efectos.»

Yalladolip 3 de febrero, 
(Correspondencia.)

Ayer salió para la Coruña, donde ha sido ascendido, 
el prudenley entendido jefe político Sr. Cuesta, y es­
peramos de un momento á otro á su sucesor el Sr. Na 
bascües. En los pocos dias que ha desempeñado la je- 
latura como vicepresidente del consejo provincial el 
ar, Merino, ha hecho servicios importantes á esta po­
blación, limpiándola de presidiarios cumplidos y gente 
de mal vivir. También su celo y enérgica actividad ha 
sido parte á que se descubran algunos criminales que 
se guarecían aqui y causaban mucho daño al pais con 
sus atentados de todas clases. Ei Sr. Merino, acredita ■ 
do antes como consejero, no habia tenido hasta ahora 
ocasmn de nianifestar sqs relevantes prppdas para el 
mando y gobierno de una provincia, y Afe que en po- 
pocos días ha raco.^ido una brillante gloria,

Coll den Arago 24 de febrero. 
Ayer, la partida que mandaba el cabecilla Carogolet.

'“‘’“b^rdiDo porque decian que no les pagaban, 
unos 60 le dijeron que iban á acogerse 

S? I D *^ <í“®to“«n«n parte con los tercíosque'man 
da el Periquet de bort. Lo cierto es que los 60 hom­
bres se le fueron, y esperaipps saber si realizaron su 
amenaza presentándose á dicho Periquet,

Sevilla 3 de marzo.
La correspondencia que deesla ciudad hemos 

recibido, nada de inleres contiene que merezca in­
sertarse. Lo que si llama la atención en ella es, 
el estado angustioso en que se encuentran los la« 
bradores por la notable falta de las jliivias.

Coneste motivo dice el Diario de Sevilla:
®o“’®®zafon, y continurán, según te­

nemos entendido, mañana y el martes próximo,das ro­
gativas para que Dios nos conceda lluvias. Esperamos 
que el pueblo de Sevilla de una prueba de su^piedad 
asistiendo á estos religiosos actos.» ” ’

Jaén 3 de marzo.
El estado alarmanteep que se encuentra esta 

provincia por la falta de lluvias, según nuestro 
co-rresponsal, nos estimula á insertar su comuni­
cación, por mas que su contenido sea demasiado

«En esta ciudad espera todo el mundo le lluvia, los 
n.;« k«Inf ’“’ ®8mpos, y los demas por-

I n?®f®''m®dade8 se multiplican con esta primave- 
ra anticipada de que gozamos.

cortijos la siembra no ha nacido, por­
que las tierras escasas de aguase han derretido, se­
gún la pintoresca espresion de los gañanes, y en donde 

y® nog pueden aguantar 
^^ 8oú^- El trigo sube.

f • ^^°’ ^“® focma g'ran parte de la riqueza de es- 
y °® *‘.“®’108,.s® perderán también si no 

imeve. por consiguiente si esto sigue , el gobi emo

detepfevenîrâs^âPS IdÉucesi^ó, pfiêà lag eedicîohcs 
por pan no se puediih cûntener á balazos.

El Sr. Abril, diputado por el distrito de Alcalá, va á 
comenzar ya los trabajos en la carretera de que es omd 
empresario.*

el enviado de Batiera fliberiaio a 
llibunal de Berlin con que saldria del Zillverein 

El ministro de comercio Bnick habia vuelg 
de su misión cerca del principe Windíschgraeh 
Ne dice que este principe ha estado con el nij¡ 
nistro mas razonable de lo que se esperaba. Sp 
asegura que Jeílachicb no está ya en Hungría 
sino que se bailaba desde hacia algunos dias eñ 
A gram. Esta noticia es muy importante, sise 
consideran los recientes acontecimientos de la 
Lroacia. Son de tuner nuevas complicaciones 
entre los slaves del Sur.

CORREO ESTRANJERO.

FRANCIA. Los periódicos de París son del 
1. ® de marzo. En la sesión celebrada el ‘28 de 
febrero por la asamblea nacional, se esperaba que 
se dirigieran interpelaciones al ministerio sobre 
los sucesos de Ferrara. Pero no sucedió asi , y 
el ministro de negocios eslranjeios se levantó á 
dar cuenta á la asamblea de los partes recibidos 
sobre la evacuación. La asamblea oyó con mues­
tras de aprobación las noliciíis que contenían. 
En el resto de la sesión se terminó la discusión 
sobre la ley electoral , cuya segunda lectura se 
verificó. Nada ocuriió digno de mención en el 
debate, si se esceplúa la proposición del general 
Lamoriciere sobre las elecciones en Argelia, pro­
posición que fue aprobada , y por la cual se es 
tablece que en vez de verificarse la elección de

si SÇ

Si^un noticias de Pestb de! 2-4 , la población 
Czegedin habia rechazado el primer asalto 

de los servios; pero habiendo recibido estos ab 
güilos reluerzos. volvió á seguir la pelea. Ante, 
de salir de la ciudad quemaron los húngaros 
unos cuantos pueblos de las cercanías. Todos lo 
habitantes varones babian lomado las arma» 
Esperábase una batalla decisiva. Gazgey y Uein-’ 
binski se habían apresurado á reunirse.

La confesión oficial de la entrada de las tropas 
consignada en la Gacela 

oficial (le Viena, en el artículo que de este perió­
dico copiamos ayer, ocupa naluralmenle à la 
prensa vienesa. E! Ost-Deulshe Post considera es. 
te suceso corno un cambio en la historia de Aus-
¡na, que tendrá consecuencias en Europa, y que
11,1 producido una impresión dolorosa en Vieiia
Pl S: ?TOsiblo prever, añade este diario, cuál será 
el efecto de este acoatecirafento sobre la opiiíiou en eí 
otenor, y sobre las relaciones diplomáticas con el es- 
raniero. Lo qua hay de cierto es , que la provincia 

^‘”'“^° salvada á un precio demasíada- 
u n ®^^ ^“? ®® considere el ausilio ruso des­de el punto de vista de la libertad, ya desde el do la KZM eslranjero, ya en fin, desde il

El periódico ministerial el I/omíÍ, dice por el 
contrario que la entrada de las tropas rusas en 

unsihania no tiene la mas leve significación po­
lítica. ‘ 

periódico, 86 volverán
I A ; ‘I'*® ‘® ï'®"® haya adquirido eo- 

de aouebn^r?» f‘-'’®®hos que el reconocimiento
H y ^®y2® ’*‘^88 hayan sido protegidas contra una borda numerosa de bárbaros fu­

riosos. Ni la libertad del Auslria y ni su situación ao» 
respecto al eslraojero, ni su honor nacional, hao perdí 
do nai a por este acontecimiento, por mas que diaa uo 
perm lico de la capital.» q^ií u.ga un
n *‘®v®'-'- 2G de febrero abrió el rey 
ledeiico Gur. ermo en persona las sesiones de 

’‘‘^ primeras elegidas drs* 
pues de pioclamada la nueva conslilucion. S. M. 
lue acogitb por numerosas aclamaciones, y pro- 
nuncio el discurso igniente; 
cáSr*’^ diputados de la primera y de la segunda 

reciiordo está reciente todavía, ma Obi,jaron el ,0« de. diciembre último á d.stSlver^J 
a-,an,blea convocada para concertarse conmi^’o acerca 
riJíS'SSS"”- »««ÏS2ii^ 
iX he dido « ' ®“®®duacion legal y política só- 
fiímnU lA ? 1 P®'® ““® consumcioo, con la cual he 
añ.“ú t no^‘í¡°“t^“ ‘®® .P-fO®»®?®® flde habia hecho él 

“^* f*'^^de esta época, la agitación que reinaba 
ffi’dí.'" """ «"“ I*"’ “" ««M. el puesto 
toñdlmt f", °'’“ '"’?, "■’"AU'le; la ooofiauza, tan pro- 
undamente conmovida, va sucesivamente volviendo à 

ponersXX u ®''‘«7°**® ^ ‘® comienzan á re­
ponerse oe la paradais que amenazaba aniauilarlos Qonvenctoo de la gravedad del mo4»«i,, voy %íp?t 
“ros dV h 17“"’ '•“ ‘‘“ "“ ‘'""x 4 los’miem- 
uros üe Idb dos cardaras convocadas en virtud de ‘a nueva con.lituoiun. Sabéis, señores, que os be'releí 
\adci el derecho de revisar esta coosliiucion. Tócaos

entenderos con mi gobierno sobro este y 
sobi e otros puntos,
An^?í V"“1 ®®?V«;®“tú “^® ha sido preciso declarar 

f^® sitio la ciudad y sus cercanías , para res, 
'^®¿8S leyes y de la ségündadpú. á a® ®r® ^'^'^^ comunicaciones reapeíÍa 

á esto, Independientemente de los decretos nreeniea 
hTnrT “'i «“.“‘\P®t®“‘® de 3 de diciembre último, &a 
liÍn'A iT“á®®?® ^‘‘crelos provisionales en virtud del ar- 
IICU o 10o de la coostilnoion sobre a'guuos otros obiélos 
que el en iqleres geoeial necesitaban un píenlo arréelo 
Ud.juagado, sobre todo , conveoienle espéüiT dos de­
cretos preparataiios para reemplazar los reelamenloa

‘’“® ‘®“‘®? P®"^ ^^J®‘° *® reforma inmedia­
ta do la proposición de los obreros. Todos estos 
Ko "Ven ?®®«“;’°® ‘“mediatamente 6 vuestra apro, 
bdcioo. Ten-Jieis ademas que ocuparos en la discusión 
d! ¡J^‘''®'^’‘®\'®y.®8> oecesanaaen parte para la ejecución

Ç culos , distritos y piovincias, el Ae la ley sobre la 
lustrucoion pqb ica, sobre el patronato de las iglesias 
sobre el impuesto sobre la renta, sobre el imnuesto 
tyutorial, asi como la? leyes sobre la adquisímon (ia 
los cargos lerpilonules y la supresión gratuita de aleu« 
íé .«»•'?• Ï •’'^. '«• VtablScia,i.o?„ dXeS; 
narJ ®’|^® ^ ^“ æ^^P'^do las medídas preparalonaa 
5! 'a ‘“dependencia de las diversas^sociedad 
dos reí glosas, por la constitución establecida, v se 
procederá en esta cuestión tan pronto como lo permita 
la importancia del asunto. permita .

’'•=’r“P‘‘®8tQ de 1849 , publicado según el neta 
constitucional, antes del principio delaño fiuoneiero 
será sometido a vuestra aprobación cou las aclaraciones 
U80-sarias. En él vereisque, à pesar de la disminución 
probable de la renta compafalivamenle á los años ure- 
®®‘Í®“‘®®» ®’®“ “®“*'® necesario en diversos ramos^ da 
gastos, y «spec-armeota en el de trabajos públicos oo-

®“hierlQ sin aura otar los impuestos, y sin te- 
Opr que hacer uso del crédito del estado. Se os dará 
cuerna del empleo que se ha hecho del empréstito vo- 
uülario de 15 milloues de thalers, Cuocluido el año úl- 

tiino en virtud de la autorización de la dieta reunida 
Debo tpoonocer con satisfacoran , que el apresura-’ 

m,oüto con que los habitantes iioos de lodos los puntos 
(iel país y de todas las clases del pueblo han tomado 

d'tioiles, han hecho luuecesanoque se recurriera á 
medidas dispendiosas.-Tambien se os d^s^^ 
Clones sobre la emisión de bonos dei tesoro en v^hmí 
de una autorización de la dieta reunida y sobre aiau 
“¡® 3“e co" ello lieQen relación^, para acifdií 
i.n ausdio de la dectUa industria. De este modo se ha 
}°8'‘®^“ mqohaa desgracias, cuyo efecto se hu- 
a'Ía^^®®??» ®®“^‘'' *^^ ®“ modo desagradable en mas 
grandes distritos y en provincias enteras, y se ha lo- 

ano 18û0 os será sometido con el proyecto de ley des- 
nado aregulcrizarlo, no bien vueslías deliberácioSg"’ 

Z^íán J®®,P7y®®Í®,® ‘^® *®y ®“® 05 ®®‘‘á“ comunicados 
U ^®t‘^®i^^“ adelantados para que sea conocida ya, 

Prn cepcioo de los impuestos. Loa medios 
de defensa del país se han ido completando* san intet- 
rupoion , no obstaule el aumento de los gastos en Jos

®°“ “““hauz® ,á su ejército, cuya organización va- 
difimleÍÍ®®‘““ “ °'‘*®“ ^"^ fe^istido á las pruebas ma^

Argelia por la mesa común de los electores , se 
divida la colonia en 1res distritos , cada uno de 
los cuales nombrará un representante.

En la parle oficial del Moniteur leemos:
«El presidente de la república francesa ha recibido 

de S. M. el emperador de Austria una carta notificán­
dole el nacimiento de S. A, R. la archiduquesa Matilde 
María Ildegonda Alejandrina, hija del archiduque Al­
berto, primo del emperador. Mr. de Thom , encargado 
de negocios de Austria, entregó esta carta al ministro 
de negocios estranjeros.»

El dia ultimo de febrero circularon por Paris 
algunos individuos cubieilos de gorros encarna- 
do.<. Dos de estos agentes del desórden pasaron 
a las 1res por la plaza de la Concordia , con d¡- 
reccioii á los Caiiiptis Elíseos, Arrojáronse allí en 
medio di algunos hombres que jugaban à los 
bolos, los cuales suspendieron su partida y se ar­
rojaron sobre ellos, arrancándoles los gorros. La 
mala acogida que bm tenido estos anarquis­
tas liará que no renueven su tentativa.

En Tolosa ban ocurrido desórdenes, acerca de 
los cuales escriben de aquella población lo si­
guiente con fecha ‘25 de febrero;

«Vamos á dar indiguados algunos detalles acerca del 
fatal día de ayer.

Ayer por la mañana se reunió la guardia nacional en 
la calle de Lafayette para cumplir con el servicio reli­
gioso. Pocos moderados asistieron, siendo mucho ma­
yor el número de demócratas. Oyéronse las voces de 
¡viva'a república democrática y sociali Estas vqces se 
cqovirlieroo pn gritqs frenéticos qqe decían: ¡abíj ) loa 
blancos I ¡abajo los carlistas! ¡abajo el corregidor! 
¡vívala república democrática y social 1 Los guardias 
ñacionaies cometieron en la iglesia metropolitana los 
mayores escesos durante el sçrvigio religioso. Las pru­
dentes observaciones de un eGlesiástico venerable, el 
abato Berger, no pulieron moderar estos escándalos. 
Un club con una bandera al frente quiso penetrar en la 
iglesia , mas no se lo permitieron, Al Iq lo (fe los guar­
dias naoionales habia mqcha gente de sentimientos mas 
delicados, que respondieron con un silencio imponen­
te à sus groseras provocaciones. Felizmente Dios no 
quiso que se manchase el santo templo con la sangre 
de nuestros conciudadanos. Al salir de la iglesia grita- 
pon desaforadamnnte*. ¡abajo Iq aufqrjdqdl ¡abajó los 
sacordotesi ¡ abajo el'arzobi.'^pó l ¡viva Buriló *I ¡viva 
la Montaña 1 Es ira¡ o uble formar una idea de lo escan- 
dalqso que ha sido este tumulto anárquico. Un guardia 
nacional iba cutre las filas con el horrible gorro frigio, 
Las observaciones dirigidas por el magislrado munici- 
D I fuerpn desoióas poy él, por los que le rodeaban y 
|)jr sus jefes. Algunos clubistas hau paseado despues 
por las calles con una bandera tricolor doblada de tal 
modo, que de los tres colores oq se yaia mqs que el 
gnearnadq,

Estas Bscitaciones , que debieron causar algunas vio- 
bnc>as por la noche, no han inlerrumpidoT el órden 
publico. ¿Continuarán hoy las tumultuosas espeqas de 
ayer?... ha Emancipación ha anunciado para las dos 
de la tarde un banquete popular á 40 céotimos por per­
sona. Se dice que las escuelas celebraran otro.»

ALEMANIA. La Gaceta de Correos de Franc- 
fnrl publica la nota colectiva de la Prusía y da 
los gobiernos que se han adherido à su modo de 
ver en la cuestión de la con.slimcion. tal çoipo 
se vió en la primera lectura, ^n el número de las 
modificaciones propuosiqs esta la de sustituir la 
designación estado federado con la de imperio, y 
la designación de poder federal con la de poder 
imperial.

Austria. En cartas dirigidas desde 'Viena 
® ^A^ Patrie de París con fecha (}c!l ^'2 de fehrero, 
SO anuncia la destrucción completa del cuerpo 
húngaro mandado por el general Bern. Este ofi 
líM ha sido morlalmente herido; una hala de 
canon le ha arrebatado ambas piernas.

Las mismas cartas apuqcian (je la manera mas 
positiva, contrariamente á los asertos de la Gacela 
de Viena, que la entrada de los rusos en Transii* 
Vitnia er:i resultado de un arreglo prévio eiilre 
los gabinetes ruso y ausiriaco. Añaden las cartas 
que el número de las tropas rusas en Valaqqia y 
en Moldavia pasa de 100.QQÜ hombres, que tienen 
un parqtie de arüllerla de 20Q cañones. La Gace 
le de Ausburqo dice en una carta de las fronle- 
ras de Moldavia, que ól primer número no pasa 
de 70,000 y que el segundo será de r20 ó 150,

Las noticias de Viena de la misma fecha anun­
cian que el ministerio ha lomado al fin una re- 
gilucion en la cuestión déla reorganización de la 
ffungria, Ife aqui las principales parles de ella: 
La Croacia y la Esclavonia, la Wowaydie, Ser­
vía y la Transilvania serán separadas enteramen­
te de la Hungría é incorporadas al Austria como 
provincias indppendientes. La' Ifungría propia­
mente dicha formapá un todo indivisible, a pesar 
de sus muchas i)acionalidad@s , Iqs cuales aun 
leograOcamenle pstán separadas. Tendrá una ad- 
miuíslracion y una legislatura independientes, y 
no eslará unida á la monarquía mas que por la 
unidad del sistema militar de hacienda y de 
aduanas.

Se anuncia que el ministerio prepara una ley 
para la reorganización de la guardia nacional. 
Habían disparado de nuevo un tiro à otro solda 
do, no habiéndose encontrado al autor del crimen-

Las mismas noticias que alcanzan al 24, dicen 
que aquel dia estuvo á. punto de estallar un mo­
tín militar. El batallón Wacher, ai que pertene­
cía el soldado que murió el 20. tomó las armas 
para vengar su muerte. Un oficial superior que 
quiso reducir á prisión á los soldados, fue in­
sultado y tuvo que poner en libertad los que te­
ma presos. Felizmente los jefes hicieron aban­
donar su proyecto à los soldados. El ayunlamion-i 
lo de Neulezchenfcld habia prometido ^QO flori- 
ne sal que descubra aj asesino, y lÜÜ al que dé á 
la policía alguna noticia de su paradero.
0/1 ^^^^^^^^^ ^^ Viena dice con fecha
24 de febrero, que Mr. de Schwarizemberg, pre­
sidente del consejo, habia tenido una entrevista 
con el envi,do de Francia en Qllmm?, y que , 
S8 deciq qne en ella se trató de Italia y de Ale- , 
manía , sobre lo cual quería el gabinete auslria- । 
Cü ponerse de acuerdo con el francés. Asegurá- ' 
"®®m’ P®r ®^*’® pacte, que la entrada de los rusos I 
en Transilvania y una alianza triple entre la Ru­
sia , el Austria y Ñapóles, con esclusion de In- ¡ 
glalerra y de Francia, habia decidido q los em­
bajadores de estas dos potencias á solicitar es- i 
pbcacinnes del gabinete austríaco. Ya se recor- ' 
dará que hace algún tiempo se esparció el rumor ' 
I formarse una triple alianza entre
la Rusia, el Austria y la Bayiera, Aun se 41egó ‘
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Es siempre el objeto de mis mas ardientes valoa 
union mas intima de los estados alemanes en uq estado

SXual nñ nïnh i n® ^'^^ ''^, par la consecución 
ael cual no titubeara la Prusiq en imnonersH sarrifipino E cammo está abierto per »1 ueíerTSe “ros “s fu-' 
SSirt“ Ft’uolort, mi so£e,“u 
mSXÁ ? ni mismo sentido. No ne- 
Xníá^i f ’ ®®.“®‘'e8, cuánto podéis cooperar vos- 
^^fpi® ® *“,'’®8hzacion de este grande objeto.

?®^®‘^® actual de las negociaciones para la naz 
®ÿ*Tv“^^® ®’ P°^‘^‘^ central de la Alemania y la’ co- 

ona de Dinamtr :a, permite esperar que las diíerenciaa 
que han interrumpido el año último la pas, v con ella 
el comercio y la navegación, serán arregladas niuw 
pronto de una manera suficiente, ° Ï .

Las relaciones de amistad v de buena intfiliopnpio m. gobierno con lus pntenniJ “taS..» SfÏÏ,t 
rimentadq interrupción alguna. ' ^

Siento profundamente la pérdida de un príocine de 
mi casa real, que ha sido arrebatado hace algunos dias en I. Hor de lo jn-onlnd, à la noblo misión Te 00^“! 
grar jus íqer?as á su pais.

Señores diputados de la primera y de la second»cá- 
íV' ^ P®*"® ®®P®™ ®®® con fia Dia de la cooperación 

de sui representanteum ai gobierno, el «0.3225!?
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la comisión ha querido fuese sobre la materia impo­
nible.
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tú áel ¿rden legal restablecido, á fiQ de poder gozar 
de las libertades constitucionales y de su pacífico des­
envolvimiento. La protección de estas libertades y del 
órden legal, estas dos bases fundamentales de la pros­
peridad pública, serán siempre el objeto de mi concien­
zuda solicitud.

Para esto cuento con vuestro apoyo. ¡ Ojalá pueda 
vue.stra actividad contribuir con el ausilio de Dios á 
realizar el honor y la gloria de Prusia , cuya población, 
unida á su soberano, ha atravesado ya felizmente vi­
cisitudes penosas , y á preparar un porvenir pacífico y 
dichoso á la patria particular y general.»

Despues de la lectura del discuno real, el pre- 
eidenle del consejo de ministros declaró que las 
sesiones de las cámaras quedaban abiertas, y 
S. M. salió del salón en medio de numerosas 
aclamaciones.

De Berlin dicen con fecha 25 de febrero:
«Se cree que la presencia en Berlín del baron de Pe- 

chlin , consejero de conferencia, tenga relación con las 
negociaciones acerca de la prolongación del armisticio 
con Dinamarca.

Se dice que la prolongarán por un mes, hasta fines 
de abril por consiguiente. Para esta época es de supo­
ner que se haya concluido la paz.»

DINAMARCA. Escriben del Schleswig-Hols- 
’ • - ■ ’ / ' ; el 11:

«La Dinamarca está decidida á denunciar el armisti­
cio bajo todas las condiciones que se le propongan, y el 
gabinete de Copenhague no espera una paz que satis­
faga sus pretensiones. lia sido enviado á Londres un 
comisario dinamarqués encargado de instrucciones re­
lativas á esta materia, y todo parece anunciar una 
firóxima guerra. Se cuenta con la situación interior de 
a A'emania y de la Prusia, y se espera que concluyan 

Jos ducados tan luego como les falten los recursos de !a 
Alemania. Sabido es que en Copenhague miran con 
mucha hostilidad á los alemanes. La intluencia ru«.a es 
alli muy grande. Es cierto que existe desde 1773 un 
tratado 8 creto de familia entre la casa reinaote de üi- 
hfraarca y la casa rusa, el cual las obliga a socorrerse 
mútuamente. Apoyándo.so en este tratado ha ofrecido 
la Rusia socorros este último año.

Las pretensiones de la Rusia á la sucesión eventual, 
proporcionan un buen pretesto de intervención. La 
Rií«ia q liso ocupar el pujrto de K el, y que el grao du - 
que Cüi stautioo le visitó con este onjeto. Una declara- 
oioomuy perentoria de la Inglaterra detuvo á la Rusia. 
P^rtí «m este momento quiere ocupar á los alemanes en 
jas orillan del Eider, para tener una acción libre en las 
orillas del Danubio.»

Los dinamarqueses han atacado á una patru­
lla del Schleswig-Holstein de Sundewilt. La re- 
cliaziron hasta Alzbiill, sirviéndose de la arti- 
lleiia.

ORIENTE. El Diario de Conslanlinopla, que 
«s el organo principal de la sublime Puerta, 
auuncia en los términos siguientes en su núme­
ro del 14 de febrero, la entrada de las tropas en 
Transilvania:

«Las tropas rusas, dice, han entrado en Transii- 
vaníi'en número de 10,000 hombres, á las reiteradas 
órdenes del gabinete de San I’etersburgo. Se asegura 
que el comisario de la Puerta Fuad-Effmdi, informado 
de las íasírucciones enviadascoo este motivo al general 
Duhamel por su gobierno, había protestado desda lue­
go contra esta eventualidad, cuya realización debía 
perjudicará la neutralidad de la Turquía.»

Como es fácil comprenderlo á primera vista, de 
3a solución de este grave negocio dependen el re­
poso de la Europa y el del Oriente.

En Conslanlinopla se han verificado frecuentes 
reuniones mitñsleriales, en las que se ha tratado 
tah solo de los negocios concernientes à los prin­
cipados. Los rusos siguen obrando sin cesar, y 
ios turcos protestando. Ademas de algunos movi­
mientos de tropas se nota grande actividad en el 
í ‘raskierato y en los arsenales. El ministerio de 
Ríscíhid Bqá teme un conflicto inmediato y quie­
re estar prevenido. La Turquía se encuentra dis­
puesta á hacer los mayores sacrificios por sosle- 
Bef sus derechos.

Nadie ignora que el ejército ruso ha vivido 
basta aquí en Moldavia y VaLquia a espensas de 
los habitantes de ambos principados. Esta cir­
cunstancia y otras muchas le hablan valido la 
mayor im'popüUrWad; y el gabinete de San Pe- 
lersburgo, queriendo reparar el mal causado, 
¡acaba de ordenar la creación de una comisión en­
cargada de averiguar con exactitud la cantidad y 
el valor de los productos entregados hasta aqui á 
lae guarniciones rusas, para indemnizar a los 
que .tengan derecho á ello. Esto es precisa- 
jmenleLO que se ordena en un documento publi­
cado Ciú ios periódicos de Bucharest del 4 de ene­
ro último^

La Servia «stá algo agitada á consecuencia de 
los sucesos que ocurren en su frontera; pero las 
poblaciones siguen profesando grande amor al 
principe que han elegido, y que cada vez se hace 
mas digno de su estimación. Por el contrario, 
reina el mayor descontento en Moldavia contra el 
príncipe Stourdza.

Ln el resto di'l imperio reina la tranquilidad 
mas perfecta. Es sin embargo necesario vigi'ar 
mucho las fronteras turco-griegas, á causa del 
desorden y del latrocinio que constituyen la si 
luacion del estado helénico.

Las noticias de Grecia ofrecen en cuanto á lo 
politico poco ínteres. El estado del pais es no 
obstante poco satisfactorio, puesto que en todas 
direcciones lo cruzan partidas de salteadores que 

, (Cometen las mayores atrocidades, y la autoridad 
(8s impotente para reprimir sus escesos.

LiíS últimas ■ noliciaa hacen presumir (¡ue 
acaso habrá en breve una modificación minis­
ter iaL

NOTR i .S DE ITALIA.
Estados pontificios. El Positivo fiel 20 de 

febrero dice que en la noche del 15 al 16 la 
guardia cívica de Fabriano Rabia arrestado al 
conde Cayetano Mastai, lierrnáno del papa, qua 
yiviaen una casa de campo con un criado y 
dxjs monjes.

Las pesquisas no han producido ningún re- 
sultadü. El conde Mastai pasaba eomo sospechoso, 
y le creía que trataba de producir una reac­
ción. Ha «do conducido à Macerata,

La asamblea cohslíluyenle romana, en la sesión 
del 19, ha decretado la emisión de 1.200,060 es­
cudos (25,920,000 rs.) en billetes de banco hipa- 
tecadog sobre los bienes pertenecientes al papa.

En la sesión del 18 el diputado Andreini in­
terpeló al ministerio sobre la nueva protesta del 
papa, M. Rusconi, ministro de negocios estran- 
jeros, contestó que oficialmente no había recibido 
miuguna comunicación; pero que si la asamblea 
quería tener conocimiento de ella, no tenia in- 
coflveniente en leerla, pues había llegado á sus 
manos por un conduelo particular.

La leeiura tuvo lugar, y en seguidi se dieron 
varios vivas á la república. La proposición pre­
sentada por el ministro de la guerra pidiendo 
que los caballos pertenecientes al papa se loma­
sen para el servicio de la artillería, sin perjuicio 
de proporcionarle otros á su .vuelta, Ua sido ad- 
milida.

Mr. Sterbini, ministro de comercio y obras pú­
blicas, leyó en seguida un proyecto de ley que 
propone se envíen a las provincias comisionados 
eslraordiflarios para organizar la administración 
y disminuir el personal.

Despues de uu debate bastante animado y en 
que se aprobó que esta medida era de las atribu- 
emnes del poder ejecutivo, se pasó á la órden 
del dia.

El ministro de hacienda, Mr. Guiccioli, cerró la

Sesion dando lectura a otro pi'Oyecto de ley que 
autoriza al gobierno á hacer un empréstito for­
zoso sobre las clases acomodadas y sobre lodas 
las asociaciones reconocidas como sociedades. Es­
te emprésiilo rccaera sobre las renias y sera de 
una cuarta parte, de una tercera, de uua mitad 
ó de dos terceras partes, siguiendo la proporción 
en la cual la renta pase de ïOOO escudos (45,200 
reales.)

Véase cómo los revolucionarios romanos com­
binan el emprésiilo forzoso y el impuesto pro­
gresivo.

Las noticias de Ferrara anuncian ya la eva­
cuación de la ciudad por los auslriacos, noticia 
que recibimos ayer por la carta de nuestro cor­
responsal de Paris, y añaden que verificarán su 
sihda despues de haber recibido los 206,000 es­
cudos. Los rehenes habían sido enviados a Pádua.

Toscan.i. En una proclama firmada por Guer- 
razzi en Camajore el 22 de febrero, se dice que 
á su llegada a Lúea resolvió inmedi itameiile 
atacar á Laugier por tres puntos diferentes: l.“, 
por la parle del mar , del lado de Yiarregio, 
adonde envió á los liorneses, dando órden al 
vapor Gií/lio de sostenerlos, y dejando á los pisa- 
nos eu reserva en el Val-de-Sercliio; 2.“, por el 
iMonte Cliiesí, adonde el mayor Petracciii se di­
rigió con su ardor aco.sluuibrado, esleudiéndose 
hasta Macellarítio; y 3.’, por el camino de San 
Quirico hacia Camaiore, donde Langier había 
reunido la mayor parte de la gente con 1res pie­
zas de anillcria. Las tropas habían recibido ór- 
den de no cargar sus armas y de llevar en sus 
fusiles y en sus cascos ramas de oliva.

Tan pronto como los loscanos de Larigier su­
pieron la aproximación de los de Giierrazzi por 
el lado de San Q ¡¡rico con el gem-ral D'Apice, 
declararon que uo tenían ¡mención de batirse, 
contra sus conciudadanos, y se replegaronde Mon- 
temagni),donde Laugier leí,¡a una pieza de arli- 
lleria y muchas compañías sobre Gsinaiore, y en 
seguida, según se dice, sobre Pielra Santa.

Guerrazzi y los suyos hicieron su entrada en 
Camaiore á las cinco y media de la tarde, al son 
de campanas y en ¡medio de las aclamaciones 
de los pueblos de la campiña, que corrían à su 
encuentro gritando: j Viva el yobierno provisional. 
i Viva la libertad! ¡ Viva la ¡taita! Peiracchi con su 
Cjlumuahabia enlradoenVareggio. Encuantoá los 
piamonteses, Guerrazzi había enviado cerca de 
Giobei li á Sazzana, amigo común de ambos, pa­
ra saber sí aquellos tenían órden de comprimir 
la libertad en Toscana, habiendo decidido al 
par , que sí eslo llegaba a suceder , los loscanos 
saliesen a recibir á los del Piimonte con ramos 
de oliva en las armas , à fin de estimularlos a 
la defensa de la patria conlra el eslranjero , que 
es el común enemigo.

Al Correo de Liorna escriben de Florencia con 
fecha 22 de febrero:

«Uü naovímiento ÍDsólito ha puesto eo coDinocion la 
ciudad. Ed la tarde de ayer se víeroo aparecer ropen- 
tiaarnente fuegos ea las colioas qu i rodean la población, 
y durante largo tiempo se bao oído descargas do mos­
quetería. Se ha creído que las poblaciones de los alre­
dedores de Floieocía habían marchado contra ,a ciu­
dad, y los habitantes de Florencia se han apresurado á 
ponerse a la defon-íva. MoDianelli, enformo, se ha levan­
tado y ha dicho á la pobíacion cqninuvida quo procurase 
evitar el desórdeo, como el mas peligroso de lodos los 
enemigos. La multitud se ha apaciguado. Vanas patru­
llas han salido de las puertas de la ciudad para ir a la 
descubierta, y se han hecho algunos ai restos.

El gobiorno se ocupa en bu.'-car á los verdaderos cul- 
pab es. MazzoDÍ y Moutanelli hao dirigido una procla­
ma al pueblo de Florencia el día 22, cuyo contenido es 
al siguiente: «Las señaiei de un movimioDto retiógrado 
ha 1 brillado ayer tarde en las alturas que dominan 
nuestra ciudad; pero mas que estas señaios brillaba a 
tus ojos, pueb'.u do Florencia, otra llama; la llama san- 
tisima do la libertad. Tú le hes levantado; gloria á ti; 
g oria à todos los que se bao mostrado prontos á sa­
crificarse por la patiia. Los relrógradosgnlabaD; ¡uinan 
los austriacosl Tal es la divisa de la invasion estran- 
jera. Pero nada debes temer, pueblo do Florencia; tú 
vencerás conservando la fe en Dios, que pi oteie la Ita­
lia, y en la santidad de tus derechos. Tus hijos se bao 
mostrado ya dignos descendientes de Feruccio en las 
llanuras de Lombardia. Las glorias del Miucio do se 
dosmeotiráD, si oecesario fuese, ea las riberas del 
Arño.»

El castigo del pan, del agua y de los hierros, abolido 
el 18 de novj^m^bre do 1848, ha sido puesto Duovamen- 
te eu vigor^^ejafio a disposición de los jefes milita­
res. El general D’Apíce ha sido cocubrsfio coroaDdante 
general del ejército toscaoo y de la espedicion militar 
en las provincias de Lúea, Maesa, Carrara, Lunigiana y 
Gaifaguaca, Las tropas han partido de aqui para con 
centrarse en Lúea,»

Según las úliinias noticias el gran duque debía 
haber partido para Gaela. Otras versiones pre­
tenden que se había dirigidü hacia Massa y Carra? 
ra con la esperanza de restablecer su autoridad. 
Como quiera parece cierto que había salido de 
San Sléfano. La familia real había salido para 
Ñapóles.

Cerdíña. El pueblo di Turin uo perdona ocasión 
de manifestar su adhesión al trono de Carlos Al­
berto. Los periódicos mas lemplados publican mu­
chas noticias que inducen a creerlo asi, y de 
ellas copiamos lo siguiente:

«Un desconocido que ha gritado viva la Íiepública 
ha sido maltratado en las calles, y hubiera parecido 
tal vez si la guardia naciuDál no lo hubiese sustraído 
deteDiéudülo, á la cólera del pueblo.»

En cambio en Géiiova el espíritu republicano 
parece que va ganando ¿sceiidieiite, puesto que 
ha arrastrado al ministro Buffa, fiel amigo hasta 
ahora de Gioberli, y que doposilario^de la con­
fianza de este, residí.! eii Genova para velar 
por la conservación del órden en aquella ciudad 
turbulenta, a publicar la siguiente declaración:

«Según las pal. b as pronunciadas porel Sr. Giobber- 
Lj en la cámara ûe diputados, en la sesión del 21, po­
dría creerse que todos sus colegas hau entrado eosu 
proyecto de iuieryenir en Joscauaj y por lo tanto me 
cousiJero obligado ¡a declarar altameuie, do solo que 
no he coDsmtido jaoias ea ella, sino que ni auQ 5i 
quiera se me ha hecho la advertencia mas mínima 
respecto de este particular. A mi noticia han llegado 
á UD tiempo la del proyecto y la dimisión del señor 
Gioberli; espero, pues, que dicho señor se crea, en vis­
ta do lo espuasto, obl.gado á corroborar lo exacto de 
esta aseremn, pues sióo me veré precisado, aunque 
con sentimieoto , á devolverle el grave meDtjs que él 
mismo dirigió ásus colegas eupre»eucia de la cámara, 
Géuova 23 de'lebrero de 1849=:Firmado,=Bu/'/í?.»

Las probabilidades inmincutes de la vuelta de 
Giobertj al poder, van haciéndose menos peren­
torias. El nombramiento del general CoHi para 
el ministerio de negociosestrarijeros, hasalisfoefio 
á los hombres moderados.

CONGRESO.
PRESIDENCIA DEL SEÑOR MAYANS.

Sesión del dia 6 de marzo de 1849.
!3e abre á las dos y media, y leida el acta de la ante­

rior es aprobada.
Se da cuenta de los nombramientos hechos por las 

secciones en el dia de ayer.
Próvio anuncio del Sr. Presidente se procede al 

sorteo de dos los señores que han de componer las co­
misiones mistas para los dos proyectos de ley remitidos 
por el senado, y da el siguiente resultado:

Para el del establecimiento de faros los Sres, Merelo, 
Cabostani, Barzanahana, Mam^o y López Ballesteros.

ORDEN DEL DIA.

Dictámenes de la comisión de actas.
Sin discusión son aprobados los dos que proponen la 

admisión comodiputadosde losSres. D. Bernardo Arleya 
y D. Anlooio Caballero, el primero por la provincia de 
Salamanca y uno de sus distritos, y el segundo por la 
de Teruel y dislrílu de Alcañiz.
Continúa la discusión del proyecto de dotación del 

culto y clero.
El Sr. LATOJA: Todos los diferentes partidos en que 

se divide e.?ta cámara han tomado parte en este deba­
te, tal vez el mas iniere.sante de que podamos ocupar­
nos en esta legislatura. Todos ellos han convenido en 
la necesidad de poner remeJio al estado lamentable en 
que se encuentra el cubo y clero.- el gobierno de S. M., 
fiel ímórprete del deseo de todos los diputados y de 
todos los españoles, ha presentado un proyecto de ley 
para satisfacer á esta necesidad; la comisión nada seu^ 
tirá mas que el no acertar á corresponder como desea á 
un asunto de tanta importancia.

El proyecto de ley sometido hoy á discusión ha su­
frido dos impugnaciones, lo cuales una consecuencia 
natural de la oposición que aqui se hace à los diferen­
tes proyectos que se someten á discusión. En el con 
greso hay dos oposiciones, uoa de los señores de eu- 
frente, y otra de cierta fracción del partido moderado : 
de distintos principios cada una de estas oposicio­
nes, es preciso que esta misma diferencia se venga lue­
go á sentir en los trabajos del congreso. Vino el pro­
yecto que hoy dos ocupa á la d scusioD, y se levantó la 
fraccioD del partido progresista , y por boca del Sr. lo­
fante atacó al proyecto de reaccionario, diciendo era 
contrario á la coustitucioD y á los buenos principios 
económicos, y que por lo mismo ni él ni sus amigos le 
podían dar su voto. Se levantó la fracción disidente del 
pañi lo moderado, representada por el Sr. Polo, y di­
jo : yo no puedo aprobar vuestro proyecto, porgue se 
queda mas acá de lo que debiera, no cubre las atencio 
nes, DÍ es bastante. Y he aqui uo proyecto atacado eo 
dos distintos sentidos, por dos estremos diferentes-, 
e Sr. Infante dice: no voto vuestroproyecto porque sois 
muy aficiooados á la amortizacioo ; el Sr. Polo -. no voto 
vue^tro proyecto porque no amortizáis bastante -. esta 
es la verdad.

Señores, esta cuestión entiendo yo que hay que po­
ner en armonía para resolverla los intereses de las dos 
clases que están interesadas inmediatamente en ella; 
por un lado el clero, por otro los contribuyentes, y á mí 
se me figura que los dos señores que han impugnado el 
proyecto, si no hao tenido presente al hacerlo esclusi- 
vameoie una de estas clases, á lo menos en cada uno 
de ellos ha dominado una de las dos.- por ejemplo, viene 
el Sr. Icfaote, y atiende, como era regular, al culto y 
clero; pero hao dominado en él mas los contribuyentes: 
viene el Sr. Polo y atiende, como también es regular, á 
los contribuyentes; pero domioa en S. S. el culto y ele 
ro; y he aquí como el primero, no mirando mas que á 
los contiibuyentes, ha dicho-, es muy pesada la ley; y 
el otro, no mirando mas que al clero, do basta la ley. 
Estas soD la-s dos oposiciooes.

La comisión no ha perdido nunca de vista las necesi­
dades á que se proponía atender; esto es, á las del cle­
ro y á las de los contribuyentes para que tuvieran el 
menor gravámen posible. La comisión oí un solo mo­
mento se ha ocupado del restablecimiento del diezmo 
comosa ha supuesto, porque sabe muy bien que el 
diezmo ha muerto, y ningún muerto resuc ta; la comi­
sión sabe que como estaba establecido era sumamente 
gravoso á los contribuyentes; pero no ha querido con­
sentir en que continuase el culto como esta, abandona­
do en términos de hundirse algunos templos, ni tampo­
co que vaya el clero á mendigar su sustento.

Señores, abolido el diezmo, ¿qué tuvo que hacerse 
para atender á esta necesidad, la mas precisa en un 
país católico? Acudir al tesoro, que es lo mas lógico; 
¿pero lo lógico es lo conveniente? Ahora vamos á ver­
lo, preseniando los resultados que ha producido el co­
brar el clero del tesoro. En la provincia de Avila se han 
caído dus parroquias, se celebra la misa á campo raso, 
cuando lo permite el tiempo, y si no se conmuta coa 
uo rosario: veinte ig'esias están apuntaladas en e.sta 
provincia: en la de Valencia tiene que pedir el prelado 
I a a que subsistan los clérigos: en Palenc’a acaban de 
m rirso tres canónigos eu el hospital: eo Ibiza el pre­
la lo ha empeñado sus pontificales para v¡»ir, habiéu- 
"ose marchado á Argel un número considerable de ecó 
pomos: en Cádiz se ha muerto el magistral, y no ba de? 
jado para su entierro-, en Cuenca se acaban do presentar 
al prelado 32 párrocos, solieitoiidí? el que les permita ir 
al seno de sus familias para que los maotengaq: á fas 
puertas Je Madrid está Alcobendas, y su iglesia esíá 
caída, y se celebra la misa en una casa que cuesta de 
arrendamiento 300 rs. al año, y no se pagan, Nu se 
crea, señores, que estas consecuencias, estos hechos 
que acabo de citar al congreso como efectos de la le­
gislación que ha estado ea observancia hasta hoy, son 
d ‘bidos al gobierno; lo son, eSmo acabo de manifestar, 
á la manera poco satisfactoria coo que se creyó que se 
p-udria atender al clero; en los primeros años de puesta 
00 ejecución esta legislación, los saperdotes pudieron 
hjcer frente á sus necesidades, porque tenían ahorres; 
pero pasados algunos años se ven los efectos de esta 
fiisposicion. ¿Y habremos nosutros de tolerar que con- 
^üúe esta e-tpdo? ¿Rabremos de permitir que coDtinqe 
el clero y el culto Cubrando por el tesoro?

Las eonsecuencids que acabo de iudicar minifiestan 
lo ÍDefr:az de este medio. Y ro pudiendo acudir ti te­
soro, ¿qué queda que hacer? Todos los señores diputa­
dos cuuvieuen en que es necesario atender al clero, y 
paieotras do se trata mas que de simpatías todos nos 
levantamos en su favorj pero la verdad es que mientras 
taulo los beoeméritos párrocos van á buscar una ca­
ma de paja á uu hospital para morirse en ella ; y 
qu^cuandu se pieusa en poner en práctica estos deseos 
que todos abrigamos, es cuando comie; zan las dificul­
tades, Pero si DO podemos acudirá esta uecesidad ni con 
eltosoro, ni con el diezmo, ¿qué hacemos? La comisión, 
de acuerdo cou el gobierno fia creidqque no había otra 
mauera mas satisfactoria para átendur á esta necesidad, 
que asignar al clero bienes ralees bastantos á cubrir es­
ta atención, y por esto viene proponiendo al congreso 
los bienes que indica eo su art. i.* Es uecesano adju­
dicar al clero estos bienes, para que con su producto se 
pueda atender á esta sag-ada Obligación. ¿Qué medio, 
señores, mas seguro, puas estable, mas decoroso que 
dar al clero bienes propios bastantes para atender á sús 
necesidades? Estas condiciones las llena este proyec­
to; pero ¡ay, dice el 3r. luíante, de los contribuyentes, 
de la política y de los principios económicosl Supo­
niendo que la comisión se subleva ea contra de esta 
teoría, dp estos priacípios, á mi no me arredra ni la 
amortización ni la desanuortizacion: la primera está 
ya desterrada en sus relaciones ecoDÓmicas hasta por 
los que solo han saludado la ciencia de la economía po­
lítica; pero DO es esta la cuestiou. Qué, ¿'a sociedad do 
tiene mas necesidades que las ecouomias? La aiuortizas 
c on en generales perjudicial; ¡p^w cuántos pueblos ha 
habido que bao hecho sacrificios en este seulído para 
conservar el nombre de un varón ilustre, para pre­
miar sus serviciosl y np porque la eçoRumiq políti­
ca en aquel caso no desaorQbara la am'rtizaóion, sino 
porque nay casos en que debe adoptarse esta,

Nos presentaba el 3r. lufdúte la» ventajas de la des­
amortización, citándonos ejemplos que están a la vista 
de todos; porque, ¿qué diputado hay que ignore que las 
fincas que perleDecian al clero hoy dan mas renta? 
¿Qué diputado hay que ignore que en el dia á ios co 
joños se les exige mas renta ? Ho aqm uo perjuicio de 
la desamortización : yo, partidario de ©Ha , he creído 
que debían de repanirse las tiprras entre los cultiva­
dores ; poro aunque en algunas partes fiaya sucedido 
asi, DO es lo general ; de modo que con ella es hoy 
mucho mas lamenlabie la suerte del cu tivador. Pero 
sea lo que quiera de esto, yo siempre insistiré en que 
la cuestión no ts económica; es social, es religiosa; y 
opinando en est^ parte de distinto modo que mi amigo 
el Sr. Polo, no puedo lleyar la anoQrtizaCipn al estre- 
moque S. S. quiere, por las razones de que despues me 
haré cargo.

Señores , lo dolorosa no es que propongamos se den 
bienes al clero para atender cou ellos á su sosteoimien 
to y ai culto; lo doloroso, lo sensible para ios diputa 
dos y todos los españoles, es que estos bienes no den 
producto bastante para ocurrir a esta n cesidaJ, de 
modo que ni en un solo real hubiera que gravar á los 
contribuyentes: eotouces no vendríamos al segundo es- 
tremo de ia cuestión ; pero como ni estos bieoes ni 
ios que propone la minoría de la comí.-icn dan bastante 
producto para cubrir estas oecesidadea, pues dan uu 
gran déficit, y no hay otro medio para cubrirlo que 
dos ó una contribución especial, ó seguir cobrando del 
tesoro, la comisión hadichoi dí seguir cohraodo del 
tesoro, ni uua coutríbucíon especial; ha escogido otro 
medio , ha dicho; aquí puede haber uu impuesto sobrp 
una contribución, ó un impuesto sobre uua materia 
imponible, y en esto ha estado la divergencia entre 
SUS Individuos; la minoFia ha dicho: sacar este impues-

io de lofl contnbayealeá} y la mayoría i|Qd séá sobre 1 que hoy sostiene et Sr. ministro de estado • rae rpfiprd 
*» "“ate»“ ‘œpou'ble, Y que se loipocsa a tas tierras, al Sr. G -oz l> z Roquero. R-;c¡eole está el oombraraiS 
¿Por cuál de estos dos medios opta el coDgreso, por el de S. S. para vice presidente del congreso v no rr^o 
impuesto ó por la materia imponible? Señores, el im que en atención á esta circunstancia ^ gobierno «iln 
puesto , como ha dicho muy bien el señor ministro d- do moderado, diga que no lo es el Sr Gonza P7 hÁ

Pero ha dicho el Sr. Infante: con ese medio venís 
sin quererlo á restablecer la pres'acion decimal. Seño 
res, ¿quién ignora que el medio que la comisión p o- 
pooe no tÍDoe nada que ver con el diezmo? ¿Pues qué 
no se impone sobre todas las producciones? Por co ser 
a i era odiosa esta impos'cion: en el campo de la agri- 
ciltura solo uo corto nú n» ro contribuía , y en el de 
las artes é industria contribuye una gran porción; el 
diezmo era mas gravoso para el cultivador que mas tra­
bajaba sus campos ; ¿y sucede esto en el proyecto que 
presenta la comisión? No seguramente.

Decia el Sr. Infante: vuestra contribución es injusta, 
inconstitucional porque pesa sobre una sola clase; para 
que fuera justa y constitucional, era indispensable que 
hicierais la misma imposición á todasjlas clases: cemo 
gravais á la industria ngrícola. Voso ros cargáis sobra 
el colono y sobre el propietario territorial solamente le 
dotación del culto y del clero. Y añadió el Sr. Mendi- 
zabal que este camino nos llevaba a otro sistema. No, 
señores, nuestro proyecto no conduce á ese sistema á 
que el Sr. Mendizabal aludia. Mas fácilmente se lle­
garía á él p'jr el camino que propone el Sr. Men- 
dizabal, porque entonces el clero quedaría sin dotar 
y seria necesario emplear otros medios. Nosotros no 
vamos adonde el Sr. Mendizabal indica. Eso quisiera su 
señoría, que el partido moderado se desbordara para 
que cayera, porque no desbordándose no es fácil que 
caiga.

Señore.s, no es cierto que al propietario ni al colono 
le impongan mas por la dotación del culto y del clero. 
Cuando se presentó el proyecto del gobierno en la comi­
sión, pregunté yo terminantemente al señor ministro de 
hacienda sí la contribución de inmuebles se había au­
mentado por esta razon, y S. S. me contestó que de 
todas maneras, fuera cual tuere la suerti¡di este proyec­
to, estaba resuelto hacia ya tiempo á aumentar en 50 mi­
llones la contribución citada. Que este aumento era 
del todo independiente de la cuestión de que se tra­
taba. Y esto es una cosa que se conoce fácilmente por 
dos razones; primera, porque este aumento de 50 mi- 
Hones que se impone á la contribución de inmuebles, no 
llena el presupuesto de la dotación del clero, que as­
ciende á 120 millones sacados déla raismacouiríbu- 
cion; y segunda, porque esos 50 millones se hubieran 
propuesto por el gobierno de todas maneras. Y yo pre­
gunto: ¿creen los señores diputados que este aumento 
de 50 millones propuesto para la contribución de in­
muebles, es perjudicial y que no se puede pagar? Pues 
en ese caso, cuando lleguemos á la discusión de los pre­
supuestos levaolémonos á condenarlo.

Ni á los propietarios ni á los colonos se les grava con 
un solo real, porque el vecino de un pueblo' á quien 
por la contribución de inmuebles corresponde pagar 
800 rs., si 200 se le han exigido por cuenta del clero, 
cuando la hacienda le pida los 800 tendrá muy buen 
cuidado de presentar el recibo de 200 rs. que ya tiene 
y de pagar con ¿I y_con otros 600 solamente. ’

Pero hay mas, señores; este aumento estaba ya pro­
puesto en el voto particular de la minoría , porque to­
dos los individuos de la comisión estaban de acuerdo 
en este punto , y sin embargo los señores de enfrente 
tomaban en consideración el voto particular.

Dice el Sr. Infante ; «Vuestra propuesta es inconsti- 
tucioDj._¿Por qué no gravais también á las damas cla­
ses?» Señores, si tal hiciera la comisión y si tal hiciera 
el gobierno; si ademas de esta cantidad se pidiera otra 
á los comerciantes, se impusiera sobre los caminos 
sobre las aduanas y sobre todas las demas rentas , en­
tonces sí que tendrían razon los diputados para decir 
que esta era una confribuciou nueva. Pero si, señores, 
la contribución no es nueva ni pueda serlo. Yo quisiera 
que en este punto nos enlendiéramos bieni el gasto de 
lo que se pide para el clero no es nuevo; estaba ya en 
el presupuesto del año anterior, y no se hace otra cosa 
mas que en vez de mandar que esta parte de la contri- 
b oiou vaya á parará las arcas públicas, como hasta 
aquí se ha hecho, sea el mismo clero quien la recaude.

Impugnaba el Sr. Polo el dictamen, porque á su 
modo de ver no atendía á las necesidades del clero 
como debía atenderse : creía que los efectos de la ley 
striao ilusorios. Por esto la impugnaba en sentido con­
trario que el Sr, Jüfante, y quería que se dieran al clero 
mas bienes, como proponía el voto particular. Esto, 
señores , podía sostenerse cuando el voto particular se 
discutía; pero ahora ya es imposible, despues délas es- 
plicaciones y de. las mauifa.staciones que el gobierno ha 
hecho. Dice el Sr. Polo que esta ley es todavía peor 
que la de 1841. ¿Y qué quiere el Sr. Polo? ¿que conti­
núe la actual? ¿que continúe el clero en el estado en 
que se encuentra? Esto no lo desea el Sr. Polo, ni lo 
desea nadie.

Decia el mismo señor diputado que solo encon 
traba eníre el dictámen de la comisión y el voto par 
ticiilar la diferencia de una p.a'abra : haber dicho la 
mayoría imposición en vez de ventq. Yo pregunto, 
señores: ¿una prijmesa es dinero? Pues la minoría de 
la comisión no hacia mas que uoa promesa. Y ade­
mas, ¿es cierto que no hay mas diferencia que una 
palabra eaUe ambos dictámenes? ¿Pues nq se lamenta­
ba el Sr, PqIq de qqe con el ’proyecto de ley del 
g ibierno iba á atraerse la odiosidad sobre el clero? 
Pues alguna mayor diferencia que la de una palabra 
debía notar cuando hacia este argumento. Pero tam­
poco es exacto que el proyecto atraiga ninguna odio­
sidad sobre el mero. Y por otra parte, no podiendo 
dotar al clero de otra manera , no pudiendo daiíe 
fiienes propios la comisiqq no ha encontrado otro me 
dio mas deooroso que este.

He aqui, señores, sin molestar mas la atención del 
congreso; la comisión, dando al clero una parte de 
la contribución de inmueble?, ha hecho en su favor 
cuanto podía hacer sin gravar al contribuyente, y 
oolocándose en el medio entre estremos opuestos.

El Sr. PQLQ: Voy á rectificar muy brevemente. 
Dice el Sr. Moyano: que el gobierno uo estaba auto­
rizado para señalar como dotación del clero otros 
bienes pertenecientes á otras corporaciones ecle­
siásticas. Yo pregunto al Sr. Moyano ¿está autoriza 
do el gobierno, tiene alguna bula para seguir ven­
diendo los bienes de los regulares? Pues fia la misma 
manera oreo yo que pqdia haber hecho la aplicacioa 
á que yo me referí en mi dis. urso,

El Sr. BENAVIDES: Señores, francamente tengo 
que decir que despues de haber ojdo el discurso del 
Sr. Moyanoj casi estaba teutafio de sentarme, por­
que ea el dispUrso mas fuerte de aposición que se ha 
presentado hasta abora. Na se puede hacer una pin­
tura mas clara y mas exacta fiai estado do la igle­
sia. De este estado todos los gobiernos tienen la 
culpa. Guando el Sr. Moyano empezó á decir que 
el cobrar del tesoro tema tantos inconvenieotes, yo 
escuchaba con mucha ateocion. Cuando le oí anun­
ciar estos gravísimos inconvenientes, dije para mí:i 
iQuó inconvenientes serán csosl V me apliqué á oír­
los, Faro Dû los oi, Lo que oí fue los incouvenientes 
que tenía el que el clero no cobrara del estado.

El Sr. ministro de HACIENDA: Pido la palabra.
È1 Sr. BENAVIDES; En esto están los inconveoien- 

tes, eu que el clero do cobre, y hubierao desaparecido 
si se le hubiera pagado. Y ahora no hablo solo del 
ministerio actual. Si el Sr. Mon ha creído que 
era uoa alusión á S. S., se ha equivocado. JJab o de 
iodos los gobiernos, incluso aquel del que yo tuve 
la desgracia de formar parte. Pero üejaudo esto á 
qn lado y propoDiéndome ser breve, voy á dar uua 
coDteslaciOD al señor ministro de Estado.

1,03 señores miuuiros de estaao y hacieuda han re- 
moDtado esta cuestión á una grande altura, y la han 
tratado bien, la hao tratado con elocuencia, con eiudi- 
cion; pero creo necesario hacer algunas rectificacionesí 
esta sera la primera parte de mi discurso. Y la según- 
fia leofirá por objeto grabar trescosas. Que la dotación 
que el proyecto propooe no es fija, iudepeodiente ni 
(jecorosa, que son las tres bases sobre que la comisiou 
apoya su dictámeo. El señor miuístro de estado nos 
dijo que no tenia por pertenecientes al partido modera­
do mas que aquellas personas que eo esta cuestión 
opinaran como b. S., porque la» opiniones del partido 
moderado habían sifio siempre las fie que no podía 
dtspoDerse de los bienes de la iglesia siu la autoriza- 
cioo del jefe de ella; y S. S,, lanzando anatemas desde 
el bauco ministerial, escluia fiel partido moderado á to­
dos losque en esta cuestión nose hallan conformes con 
sus doctrioas. Yo he recogido estas palabras, do por mí, 
porque dejo á S. S. la facultad de declarar que en esta 
cuoslion DO estamos conformes; pero tengo que recoi 
gerlas por personas muy ilustres que forman parte de 
la mayoría y que son, por decirlo así, columuas del mi­
nisterio.

Yo tengo muy buena memoria, y recuerdo haber oido 
áuoa persona muy respetable, que en este momento está 

. sentafi» eo freo to de mt, haber sostenido con elocuen­
cia y con mucha ilustración, doctrinas diferentes de las

I . .• w.. vvAWlítruMviQ» VI sien-
« 00 lo el Sr. Ganza ez Rome­

ro. Anora me acuerJo de otro caso idétn, co ; el del Sr 
beijas.quetambieo ha sostenido doctrinas difereou-sde 
las que hoy sostiene el ministerio, y sin (-mb^rgo. el 
br. seijas ha sido presidente del congreso, es verdad 
que p(5r pocos d as; pero esto no ha sido culpa m-a ni 
de b. S. tampo-’o. Sí quisiera aglomerar nombre.s, do- 
dria citar muchos; pero no lo necesita el coogreso. Una 
Clisa (lebo hacer Dctar. Esta cuestión, seooreq es uua 
cuestión sumamerte franca y muy variada, eu la oue 
andan muy difeieníes las opioioues. Digo esto nornue X’"? " ®; *^5' •» •'«-{La. cien. ^& «SHÍ 
gregacion y de esclusion, que no me parece muy onor- 
tuna para el banco toinislerial.

El Sr. Pidal h-zo sus escursiones por el campo de la 
historia, haciendo -ver al congreso los grandes conoci- 
nnientos que S. S. tiene en este punto. Yo, que también 
soy algo «fiÇ’onado á la historia, voy á decir muy pocas 
^ ’^^ "^ de la junta de Avila, calificándola co-
mo á S. S. le pareció. Algo dijo el Sr. Infante sobre es­
to; pero yo diré mas. Yo diré que aquel acto no se hu­
biera llevado á cabo á no ser por el sooiimieuto retir 
gloso, y creo que fue de magníficos resultados, oorau- 
aqualla disposición de Enrique IV fue el acto precursoe 
de muy grandes cosas; fue el acto precursor déla pro- 
clainacion de aquella reina Isabel; fue el acto precur­
sor del eulace de los reyes católicos; fue el acto nre- 
cursor de tantas y tantas grandezas como adquir ó Es- 
paca, y que han venido a perderse en nuestros tiem­
pos, para vergüenza nuestra. Citó el Sr. Infante como 
asistente á aquel acto, al arzobispo de Toledo- yo diré 
que no era él el único prelado que allí había. E-tabau el 

de Sevdla, el obispo de Segovia, y basta ha­
bía allí un delegado del papa.

Dejando aparte el terreno histórico, vamos á decir 
algo respecto á la dolacion.de la iglesia. El señor mi­
nistro deéstado nos habló de una iglesia independieute- 
esta cuestión, señores, es muy delicada. Yo puedo decir 
que no encuentro la iglesia independiente mas que en 
la historia de sus primeros tiempos, cuando tenia 
que celebrar sus ritos escondida en las cuevas y en 
los subterráneos. Desde que entró' en los imperios no 
fue ya verdaderamente iudepeodiente. La iglesia, como 
corporación eclesiástica, como gobierno de los cris­
tianos, no es ni puede ser independiente. ¿Cómo se ha 
de llamar independiente uaa sociedad que no nombra 
08 curas, que no nombra los canónigos, que no nombra 
os obispos, que no puede dar cumplimiento á las bu­

las siD ciertos requisitos, que tiene que admitir los re­
cursos de fuerza, y tantas otras disposiciones para po­
nerla en armonía con el estado? La iglesia uo es inde­
pendiente, 01 quiera Dios que lo sea. La iodepeodeooia 
deja iglesia nos llevaría á la domioacion. Pero dirá el 
señor ministro de estado que en la iglesia hay dos po­
deres, el espiritual y el temporal. En esto estamos coo- 
lormes. Que el espirituales el dogma, el evaogelio que 
Bocambia y que es indepeodieole. También en’esto 
estamos de acuerdo, si S. S. no exije mas. Citaba el 
?®“®'‘ <^® estado ejemp os de que no podía ha­
ber felicidad para las oacioues cuando el poder ecle- 
siastico y el poder civil se hallan reunidos eo uoa so­
la cabeza. Siü embargo, teoemos ejemplos que hablan 
coolra lo que sostenía el señor miuistro de estado. Yo 
^L®***^®'^®*"*^ ®^^® cuestión mas que bislóricameote 
Ahí tenemos á Roma y á Inglaterra.

A Inglaterra, señores, cuyo sentimiento religioso nos 
habla exaltado tanto el señor ministro de hacienda v 
que yo oí coo mucho sentimiento, porque nu creo que 
deben citarse ejemplos de maxnnas protestantes cuan­
do se trata del sentimiento reágioso. Muy diferente­
mente se espheó el señor ministro de estado en su dis­
curso, que tenia la elevación que debe tener todo dis­
curso cuando se habla de la fe católica. Este es un 
asunto mny im^ortaote y muy delicado para ir á bus 
car ejemplos de sentimientos en naciones con quienes 
DO teaeinos punto de contacto, ni por nuestra historia 
ni por nuestras costumbres, ni por nuestras creencias* 
ni por nuestra ortod.-x.a. *

Pero decía el señor ministro de estado, y esta os la 
parte principal de la cuestión. «El clero no puede e'-tar 
asalariado : es menester que el clero no cobre del te­
soro.» Pues esto os lo que está sucediendo que el cle­
ro no cobra del tesoro. Para esto no es necesario pre­
dicar mucho : no cobra del lescro, no se le pa^a Pero 
supongamos que cobrara del tesoro; en este ca'so decia 
el señor ministro de estado i «El clero no puede estar 
asalariado, no puede cobrar del tesoro, esmecesaiio 
impedir que sufra las desgracias que deploramo-.» Y 
volvía al lema de que el pro ^/eclo era decoroso, indepen- 
dieute y permanente. Y añadía : «No nos hagais caigo 
porque no hemos presentado antes este proyecto. Es 
verdad que en 1843 fuimos ministros, pero proyectos 
de esta naturaleza no se improvisan.

Hemos tenido que examinar muchos pormenores 
y ahora que lenenemos todos los datos venimos á pre­
sentar el proyecto definitivo. Cuando yo vi anunciar 
un proyecto definitivo sobre e.sta cuestión, tuve an­
sia de conocerlo; pero tuve también la desgracia da 
conocer que no habían de corresponder los resulta­
dos. Reconozco las buenas intenciones y los buenos 
deseos de los señores ministros; creo que si ellos 
no la resuelven en el sentido que se proponen no po- 
drá resolverla nadie; pero es justamente lo que creo 
que no puede resolverse. ¿Qué es lo que propone el 
gobierno ademas de la devolución de los bienes 
no vendidos, de la renta de cruzada y de las en­
comiendas que ya proponía también la minoría? Lo 
mas importante que propone es que se den al cle­
ro 11.3 ó 116 millones do una de las contribuciones 
generales. Pues precisamente de las contribuciones 
generales es do donde se saca para pagar á todos 
los asalariados del estado ; luego no hay tal inde­
pendencia. Dice el señor ministro de estado que para 
que cobren del tesoro se ha usado del medio de 
imposición; pero queno se crea que por esto se va á 
establecer un censo. Yo estoy seguro, señores, que 
dentro do poco se vendrá aquí con otro proyecto 
reformando este. '

En punto á permanencia no tiene esta dotación ni 
un punto siquiera de contacto con el diezmo. Y en 
cuanto á decorosa no me parece que debe considerar­
se mucho cuando se pone al clero en la necesidad da 
tener que recaudar por sí, y de que tal vez á la hora 
siguiente de haber predicado en el púlpito el perdón 
de las ofensas y hasta de las deudas, tenga el mismo 
eclesiástioo que poner una ejecución contra nn vecino 
del pueblo porque no lo pague. Este proyecto, seño­
res, no es mas que una desconfianza que el gobierno 
tienade sí mismo. Yo creo que para que cobre el;clero, 
lo que hay que hacer es pagarle, y que en lugar de 
hablarse de dotación se hablase de pago. Señores, en 
toda sociedad hay dos fuerzas manifiestas: una lo 
fuerza moral, en la cual entiendo yo la religión, porqui 
no comprendo moral sin religión, y otra la fuerza mit- 
terial. Yo pregunto si una de estas dos fuerzas, la ma­
terial, no está pagada. Yo no saco ninguna consecuen­
cia; no hago mas que apuntar uoa idea. Medio para mi 
muy fácil para pagar al clero; muy fácil y muy senci­
llo señores, que cobre preferentemente á todas las cla­
ses del estado. Do los 1200 millones que se han sa­
cado el año pasado, hubiera cobrado preferentemen­
te ei clero 150.

El proyecto del gobierno para mi es inadmisible, por­
que vouUria á hacer al clero uojverdadero publicano. 
Yo creo que es necesario atenderlo con preferencia á 
todas las c asev, por dos razones; primera, por lo au­
gusto de su ministefio; y segunda, porque habiendo 
sido desposeído ó despojado, como decía el Sr. Pidal, 
porque yo no disputaré por palabras, todas las leyes es­
tán en su favor para que se le indemnice de la mane­
ra qu sea posible, porque el clero mismo conoce qua 
no es ya una corporación dominante; conoce las ten­
dencias de la época, y se couteotaria con que se le se­
ñalará y se le pagara una dotación digna.

Decía el señor ministro de estado en su discurso, 
que solo los empleados cobraban del presupesLo. 
Esto, señores, no es exacto; en España todas las insti­
tuciones , con inclusion de la monarquía , cobran del 
presupuesto. ¿No cobra, señores, el poder judicial, que 
es la justicia de Dios en la tierra , del presupuesto? Y 
cuidado que si hay alguna institución respetable en la 
sociedad en el órden civil, es la administración do jus­
ticia. Sin embargo, el por judicial en España ba sufri­
do sus privaciones , y á pesar de eso no ha sucedido 
aqui lo que en otros países, pues no obstante las vi­
cisitudes por que ha pasado , no se ha desmemido ja­
más su honradez proberbial. Preciso es por lauto con­
venir, que la independencia del hombre no esta en 
sus bienes de fortuna, »ino en su caiácler.

Por otra parte, ¿no tenemos à la vista el ejemplo de 
Portugal? ¿Deja de ser católico »! oiero de aquera na­
ción porque cobre de los presupuestos? Yo creo que 
no se tachará al pueblo portugués de poco caiólico, 
pues seguo se dice de público, y aun es noticia que ha 
corrido en la sala de conferencias, parece s^rá Portu­
gal una do las naciones que intervengan en la cuestión 
de Italia, bajo cuyo punto de vista no podrán ponerse 

i en duda su fe y entusiasmo por elcatolicismo.



Ademas, ¿do leñamos también al clero francés en el 
mismo caso que al clero de Portugal? El clero francés 
cobra su dotación del tesoro púh'ico, y por eso no hn 
desmerecido jamás de su dignidad aide su iodepen 
deocia. Lejos do eso, ha sostenido una lucha constante 
por espacio de diez y ocho años contra el gobierno de 
Luis Felipe; ese clero ha censurado y aoáteiualizado 
algunos de los libros señalados como de testo para la* 
universidades ; e>e clero, en fin , ha llevado su iiide 
pendencia hasta el punto do sostener cuestiones harto 
sérias contra el tribunal mismo de casación. De est» 
manera tan digna y tan decorosa se ha conducid' 
ese clero que cobra su asignación de los presupuestos; 
otro tanto no puode decirse del clero español , al 
menos sin remontarnos á una época muy lejana. En 
una palabra, señores, el arzobispo de Paris, ese sao 
to apóstol, pues tal nombre merece, que mudó des­
empeñando su augusto ministerio y exhortando á la 
paz á sus coofiudadanos, cobraba también su asig 
nación del tesoro público.

He concluida , señores: solo me falta anunciar una 
interpelación, ó mas bien hac::r una pregunta al se 
ñor ministro de gracia v justicia. El cougieso recor 
dará que poco hace cahfiqué de interino el proyecto 
de la comisión, y me fundaba en que el arreglo dei 
clero no está hecho, en cuyo concepto cuando esto se 
verifique naturalmente habrá de hacerse otra dota­
ción. El señor ministro de gracia y justicia podrá de 
circos en qué est»do se encuentra este uegoci >. Yo 
desde luego calculo que no debe estar muy ade'an 
tado porque si lo estuvi-^ra, y «un siquiera se trata 
se de ello, el sistema del señor ministro seria conoci­
do, pues cuando el hombre se propone hacer una 
cosa se le ve venir aun de lejos , y al señor ministro 
no se le ve venir, sino mas bien se le ve irse (ri­
sas). S. S. , como hombre de talento y práctico en 
los negocios, no dice nunca mas que lo que quiere: 
sabe hablar sobre todas las cuestiones sin satisfacer 
á lo que se le pregunta , aunque diciendo siempre 
cosas muy buenas: en fin, señores, S. S. contesta á 
las veces á una interpelación , y despues de haberle 
oido, el mismo diputado interpelante se queda como 
estaba (mas ri-as).

También creo, señores, que con el arreglo del clero 
vendrá naturalmente la distribución de diócesis. (El 
orador dice esto dirigiéndose al señor ministró de 
gracia y justicia.) Yo miraba tá versi veia un signo 
afirmativo en el señor ministro ; pero me he equivo 
cado : sin embargo , creo que esta será una de las ba­
ses del concordato, ó mejor dicho, el concordato ten­
drá que principiar por una nueva division de diócesis. 
Estas se hallan muy mal distribuidas y necesitan una 
completa reforma : por supuesto que mi opinion es 
no de ahora, sino de siempre, que esta reforma ha de 
llevarse á cabo poniéndose de acuerdo la potestad tem­
poral con la potestad eclesiástica.

También creo que deberán disminuirse las diócesis' 
pues no concibo un motivo fundado para que en Cata-^ 
luna haya8 sillas episcopales, y en toda España G6, no 
habiendo masque 49 provincias. De esperares por tanto 
que se supriman algunas. Acerca de este particular me 
parece que el Sr. Arrazola al subir al ramisterio en­
contró vacantes algunas de las sillas episcopales que 
por un ó-den regular h -n de quedar suprimidas. Su se- 
iiiiria debia de conocerlo asi, mucho mas estando tra­
tándose del arreglo del clero, ydebia conocer también 
que la circunstancia de hallarse provistas iba a ser 
un obstáculo para el citado arreglo. Sin embarco su 
señoría las proveyó, y yo pregunto: ¿qué habrá de ha­
cerse ah. n de aquellos i.Pispos cuvas d ócesis se su­
priman? Yo no lo sé ciertamente, porque entre iio-otn s 
no cabe e recurso de declar.^rlos obispos in partibus 
infidelibus, poique no hay infieles. (Risas.)

Por ú limo, concluyo m.-mifeslando que deseo tanto 
co uo el que mas se arreglen nuestras relaciones con 
Roma. Que se celebre el concordato principiando por 
una nueva distribución de diócesis, á fin de que se sepa 
á punto fijo cuál es el clero español, de qué número de 
individuos consta, cuales sou los obispos, cuántos los 
curas, que se aumenten estos en las poblaciones don­
de deban aumentirse, y que se quiten donde deban 
quitarse. Esto es, señores, lo que yo quiero- y vivo 
persuadido de que los tiempos nos son muy’favora­
bles para conseguirlo, mucho mas si resultasen ciertos’; 
esos rumores que circulan y que muchos calohcos 
desean. Esta es, señores, la ocasión, y no debemos 
desperdiciarla. O ahora 6 nunca, como decia un anti­
guo diputado que ya no ex >te.
_ El Sr. LATOJA: (El principio del discursode este se­
ñor diputado uo nos ha sido posible percibirlo, pues 
luego que concluyó de hablar elSr. Benavides muchos 
señores diputados se marcharon del salon, y los que 
quedaron con sus conversaciones particulares no per­
mitían llegasen á nuestros oidos las palabras del ora­
dor. Restablecido en algún tanto el órden, dijo).-

Yo no me ocuparé del discurso del Sr. Polo; la co­
misión no puede retroceder tan o como desea S. S., ni 
avanzar tanto como desea el Sr. Rio» Rosas. El Sr. Pulo 
ha dicho que el proyecto de la muyoria no es una ver­
dad; ¿y lo será el de la minoría? Sin duda asi lo ha creí­
do el Sr. Polo, cuando no ha querido votar sino este 
ú limo.

El Sr. B -navides, despues de un discurso que es para 
mi estremadamenteapreciable, ¿qué es lo que ha dicho? 
Ha dicho en suma que esta ley uo ofrece una dotación 
del clero independiente, ni segura, ni decorosa; que 
esta ley durará tanto ó cuanto; que otras cortes l’a de­
rogarán, y que no se conseguirá con ella que el clero 
cobre como los demas fuuciouarios del estado. Yo diré 
al Sr. Benavides, que aunque no lo remedie todo, re­
mediará bastante; y en suma, que el proyecto de la 
comisión se eslieude hasta donde alcanza la dotación 
del culto y clero, y yo creo que el congreso debe vo­
tarlo, porque todavía con él se puede conservar al clero.

El Sr. ARRIZOLA, ministro degrada y justicia : Des­
pues de haber oído al Sr. Benavides, me he convencido ' 
de una cosa que no creía, pues ciertamente no espera- ¡ 
ha yo que el mayor ataque á la comisión viniese de ' 
parte del Sr. Benavides, tan perito y tan culto en estas Î 
materias. S. S. ha dicho que su deseo era que se dota- 1 
se al clero digna y decorosamente, y este es el mismo 
deseo del gobierno y de la comisión; pero esta es la 
índole de las cuestiones que no penden de las perso­
nas, sino de las cosas, y para convencerse de ello no 
hay mas que atenerse á las mismas palabras de S. S. 
El Sr. Benavides ha dicho que hasta ahora ha habido i 
poca candad con el clero, y S. S. ha hecho muy bien i 
en obrar con justicia hasta declararse culpado, y decla­
rase ante el p-arlamento y ante e¡ país. Hj dicho el ! 
Sr. Benavides que el estado en que se halla el clero es 1 
culpa de todos los gobiernos, y yo que he sido gobier- i 
no me culpo también. Se culpó S. S. y se culpó bien 
perqué las cosas han sucedido con tan diversos miois- 
^.-ios, compuestos de tantas y tan diferentes personas. I 
Pues si esto ha sucedido con todos los gobiernos, ¿qué ' 
hay aquí de malo que no lo haya habido antes? Si esto i 
es una verdad, ¿no prueba que viene de antes de ahora 
el mal, y que lo que podia ser un cargo para este minis 
teño es una defensa?

El Sr. B-mavides, por último , ha excitado la hilari- 
daldel congreso con esa hcilidad tan envidiable en 
S. 5»., y por la que le doy gracias por la parto que me i 
na cabido. i

Ahora voy á entrar ligeramente en la cuestión, por­
que ya se halla bien ventilada, y no tengo por lo mis­
mo necesidad de molestar mucho al coug eso. quo por 
otra parle se halla cansado da esta discusión. Tal es 
señores, la índole de las cuestionas de impuriancia - se I 
desenvuelven con fuerza y vigor en el principio, so’es- i 
placan de! todo, y producen luego la languidez. Eso ha 
sucedido siempre, y si no sucede ahora es debido á la 
consideración que siempre ha tenido ei congreso à to­
dos los que ocupan este banco.

Decia que i oa á entrar en la cuestión. El congreso 
comprenderá bien que, cuando los países jestán en el 
estado en que se halla el nuestro, no hay una cuestión 
que no se revista del carácter po ilico, y algo de esto 
ha sucedido aquí. Yo no me meteré en ese laberinto- 
7°y.j plantear la cuestión como es en sí. Se trata de 
decidir la cuestión de uo proyecto de ley y de votarlo ¡ 
en su totalidad , y según el reglamento no se puede en 
este caso votar smo sobre la necesidad, sobre la opor­
tunidad y sobro el sistema del proyecto. Si, pues se 
acerca el momento de votar, bueno es presentar la 
cuestión sencillamente.

Respecto á la necesidad del proyecto , no será nece­
sario que yo me detenga ni un solo momento en de­
mostrarla; porque aunque se han levantado algunos di­
putados a impugnarlo, no ha habido ninguno que co­
nozca la necesidad de esta ley. Si nos remitimos á la 
prensa y á la correspondencia , veremos qu ; nada urge 
mas que el remedio de esta necesidad. El partido mo­
derado esta en la necesidad de acudir á este remedio 
y por eso todos los diputados de este partido hau con­
venido en ella, como ha convenido la mayoría y la mi­
noría de la comisión, y el Sr. Mendizabal y sus compa­
ñeros han considerado el remedio como perentorio v 
urgente para acudir á esta necesidad. Yo conozco que 
este proyecto no lo remediará todo; poro es urgeuie 
un remedio ; y si hay alguno que conciba un proyecto 
mejor, que lo presente y se discutirá ; pero entre tanto

hagamos algo, porque el asunto no admite dilacioú , y 
es bastante competente el ministro que asi lo anuncia.

Si pues el proyecto es perentoriamente necesario, 
nida t“ugo que decir de su oportunidad, porque la ne­
cesidad de comer es perentoria y no tiene espera. Para 
«tender á esta necesidad se destinan los medios que in­
dica el proyecto de lamayoiía déla comisión, y en 
cuanto á la amortización e.s necesario tener en cuenta 
que no so lastimen derechos adquiridos.

También se ha combatido el proyecto diciendo que la 
palabra renta puesta tu el articulo del proyecto no está 
conforme con el que presentó ol gobierno. El gobierno 
decía en su proyecto imposición, y asi es, que no ha 
habido iras que uua modificación; y aun cuando hubie­
se hab do variación de alguna idea, tampoco importa­
ba u.ida, puesto que el gobierno está conforme con el 
diciámeu do la mayoría de la comisión. Pero al hablar 
aqui de esto se ha querido juzgar do las intenciones, y 
las intenciones no están puestas aquí á discusión, ni 
pueden estarlo de ninguna manera.

Señores, no pienso mo'estar mas al congreso sobre 
este punto; pero tengo quehacermecargodo algunasin- 
dicaciones que no pueden pasar sin contestar, y no le­
ma el congreso que le moleste demasiado.

Dijo el Sr. Infante en su discurso, que el proyecto del 
g ibiei no baria gravosa á muchos la dotación del culto 
y clero, porque en unos pueblos hay que sostener mas 
Iglesias, que en ot os, y yo diié á S. S. que es un de 
her del estado atender al cuito espiritual de todos los 
españoles, paguen poco ó paguen mucho; el último 
español, tiene el mismo derecho que el mas empinado 
magnate al pasto eipiritual, y las obligaciones del esta­
do son colectivas, son sagradas, y uo tiene que aten­
der á si hay mas parroqu as en unos puntos que en 
otros.

Eo cuanto à lo que ha indicado el Sr. Polo, yo me 
atreveria á escilará ?. S. á que mantuviera al clero con 
lo que propone. El ele o no ha comido con lo que ha 
venido sancionado hasta hoy, decia el Sr. Polo. Si su 
señoría no ha visto, porque tiene la fortuna de ser mas 
jóven, que el clero vaya do era en era, de lugar en 
lugar, do aprisco en aprisco para cobrar su dotación, 
nosotros lo hemos visto, y hemos visto también algu­
nas veces al clero nombrar sus colectores para recaudar 
S'js haberes; y porque hemos visto esto lo hemos teni­
do presente al presentar el proyecto que se está discu ■ 
tiendo. Y sirva también de gobierno al Sr. Polo, que en 
las aldeas y pueblos pequeños son de gran valer y se 
da mas importancia asi a los periódicos como á las opi­
niones y volos de los diputados.

Decia el Sr. Polo: « vais à poner al clero á merced 
de£conlribuyeute con esas avenencias que proponéis.» 
Señores, cuando las partes se convienen de buena fe, se 
someten unas á otras según la propia conveniencia ; no 
se dea que el couliibuyente será uua víctima, ni que 
el clero será engañado por el coatribuyeule, porque no 
llegará nunca el caso de que el párroco se constituya 
en tirano del feligrés, ni el feligrés se niegue á dar a sn 
párroco lo que considere justo; ¿se podría creer que 
estos defraudarían al párroco, cuando uo lo hacían en 
tiempo do los diezmos? La comisión, dice el Sr. Polo, 
da al clero mucho menos de lo que se propone en el 
voto particular, y al mismo tiempo promete lo que no 
podra cumplir. Yo bien sé que S. S. hacia alusión á 
ciertos bienes que, según opiua, produciiian una suma 
de 200 millones, que son los bienes de capellanías y 
otras memorias, cantidad que seria muy suficiente para 
atender al c ero; ¿pero se hi hecho cargo S. S. de las 
cargas á que están af.'Clas esas rentas? ¿ Dónde esta la 
verdadera cantidad representada? Señores, muchas 
ideas hay que seducen por su belleza aparente , pero 
que carecen de aplicación. Por esta razón se creía po­
der ver un alaque al gobierno en el voto particular; 
pero pueden tener euteudido, tanto sus autores como 
¡os que le apoyen , que el gobierno se ha hecho ya car­
go de todo lo que ha podido dec rse , porque ha >xa 
minado con la mayor detei c on esta materia , y oído 
el parecer de personas muy lu eligeules en ella, y tiene 
lodos los datos que ha necesitado teauir para preseu- 
tar el presente proye to. Decia también el Sr. Polo: 
<f¿creeis acaso que «probado este proyecto cobrará el 
clero su asignación mejor que lo ha hecho hasta ahora?» 
Señores, el gobierno ha procurado separar los recursos 
unos de otros, para que si llegara el caso de a'guna 
falta, no sea esta general: las autoridades no puedeu 
adelantar ninguna cantidad , y por lo tanto es preciso 
esperar al vencimiento de las rentas para poder hacer 
el reparto; y esta es otra de las razones porque era un 
imposible en la práctica lo consignado en el voto partí- 
cu ar.

Despues de haber contestado al discurso del Sr. Polo, 
me veo en la necesidad de hacer algunas explicaciones 
al Sr. Benavides: el gobierno, decia S, S., no ha traído 
aqui uo proyecto, no tan solo permanente, pero ni aun 
suficiente para atender a! so.-leo m'enlo del clero. Se­
ñores, nada hay en el muudo permanente ui eterno. 
¿Hay acaso alguna ley, alguna cousiiiucion que pue­
da oirecer este permanencia? Pues si esta es uua ley 
también , ¿cómo no ha de estar sujeta á la misma falla 
de permaneucii? Sin embargo, a pesar de esto, ofrece 
esta ley seguridades que hasta ahora ninguna ha 
ofrecido.

Parece que el Sr. Benavides se manifestó algún tanto 
propenso al sistema antiguo, es decu, al diezmo, pues 
decía: antes señores, ¿cómo se pagaba el diezmu? Dios 
tocaba en el corazón de ios contribuyentes, y pagaban. 
Si esto era asi, ¿á qué venían osas escomuuioues, esas 
paulinas, esas determinaciones para que no solevan­
tara el grano de las eras hasta despues de tañidas las 
campanas? ¿Era porque entouces locaba Dios al cora­
zón de los contribuyentes? No por cierto, sino que era 
el diezmo una institución humana, y por lo tanto estaba 
sujeta á todos los ioconvenientes y los males de estas; 
pues auu cuando se ha dicho que ol diezmo era una 
institución divina, se ve que uo lo era purque no es­
taba prefijado ni de qué había de ser ni de cuánto, por 
cuya razón recordó S. S. una respuesta conocida del 
catecismo, deque el diezmo debe ser según la costum­
bre recibida en los obispados. Decia el Sr. Benavides 
que entonces era el diezmo llevadero, porque era reía 
tivo á lo que se cogía, pues recogiéndose como ciento 
se pagaban diez; si no se cogía mas que cincuenta, no 
se pagaba mas que cinco; y si no se cugia nada, nada se 
pagaba, y ahora se pagará de todas maneras; eso, seño­
res, no podrá pender do otra cosa que de la falta do es­
tadística.

Hab ó también el Sr. Benavides de que no era posi­
ble hacer á la iglesia independiette dei estado, como 
se propone en ol proyecto, pues se halla por precision 
sujeta al patronato real y al patronato de los particu­
lares....

El Sr. BENAVIDES; Ya que lo permite el señor mi­
nistro de gracia y justicia, para quo no se canse en re­
batirme una cosa que no he dicho, repetiré la frasa á 
que S. S. hace alusión; he dicho que la ig esia, conside­
rada como la congregación de ludos los fieles con el 
gobierno á la cabeza, no se la ha podido hacer inde­
pendiente, sino que se halla en coutacto con el estado 
formando una parte de él, y por consiguiente no hay 
esa independencia absoluta. '

El Sr. ministro de GRACIA Y JUSTICIA; Decia el 
Sr. Benavides, que siendo necesario hacer una reforma 
en el clero, debía haberse dejado para despues la dis­
cusión de esta ley. Señores, para cualquier reforma que 
se haga ha de teuer por objeto el disminuir los gastos 
no hay inconveniente en queso halle hecho con anti- 
cipaciüuá la reforma.

Decía el Sr. Benavides que no se atrevía á entrar en 
cuestión con el ministro de gracia y justicia, porque no 
se le ve ir ni venir , y por lo tanto uo se sabe cuándo 
es su alaque ; diré al Sr. Bsoavides que todos hemos 
nacido en tiempo de guerra, y mas ó meuos todos he­
mos aprendido á guerrear, y uo hemos do dejarnos lle­
var como niños al campo donde se nos ha de vencer v 
hay muchos generales entendidos que para vencer cou- 
tramarchau; y aunque el Sr. Benavides trate do poner­
me ejemplos para hacerme salir de esta marcha de ge­
neral entendido,no saldré do ella, porque estamos en el 
campo. Se refioreS.S. aluombraraienlodealcunos obis­
pos, y le diré que eso no ha sido en mi tiempo, y que 
si se han nombrado 37 obispos, siete podrán haoor si­
do noinbrados por este gabinete , pu«s los otros 30 ya 
lo estaban. Abura podra decirms S. S. si iba ó si venia.

Dejando aparte estas digresiones, deuo decir que es- 
amos en el caso de votar la totalidad del proyecto - y 

llamo la atención de todos los señores diputados, ’de 
que no hab éndose presentado ninguna cosa mejor si 
algún partido tiene derecho para merecer alguna cón- 
fiauza es el nuestro, pues haciendo cinco años que per­
manecemos en el puesto, venimos porfía á proponer 
un proyecto á la consideración del congreso pafa dar 
un pedazo de pao al clero.
fAiS ^J^AVIDES: Dos rectificaciones son las que 

bacer. La primera es la relación que yo^he 
hecho entre el diezmo y la contribución que ahóra se 
impone ; yo decía que el diezmo al meXs team uní 
equidad que no hay en esta contribución , porque el

®'’“ P'‘°P®'‘®'°“®doá las cosechas; es deci?, que 
ahora ’ ®''® P®®® ’® ^'J^® 5® pagaba^; y
vinel’ P®"" ®J®f“P'o J que la mayor parte de las pro­
vincias de España se hallan amenazadas de no coger

un grano de trigo, tendrán que Apagar como si hubieran 
cogido una cosecha abundante.

En cuanto á la segunda parte, el señor ministro de 
gracia y justicia no ha querido entrar en el fondo de la 
cuestión. Yo respetaría este proceder de S. S. y no ha- 
b'aria una palabra si no se hubiera dirigido á mi humil­
dísima persona.- yo no conozco el sistema de ataque 
de S. S. ; yo no conozco un plan por el que le vea venir 
y por el que le vea retirar. Yo conocía en S. S. un vasto 
fondo de conocimientos en legislación, en política y 
en materias eclesiásticas, y ahora veo que reune ade - 
mas grandes conocimientos militares; yo no hablaria 
ahora del nombramiento de los 37 obispos, si no me 
viera en la necesidad de decir que en el gabinete de 
que formé parte halii un plan; mas digo, había un 
acuerdo con el delegado de su santidad, en que está­
bamos conformes en la supresión de algunas diócesis, 
y por lo tanto no se nombraron obispos para ellas 
hasta que luego se nombraron por el gab nete que 
nos sucedió, del cual aun no formaba parle S. S.

Siguen haciendo algunas rectificaciones el Sr. Be­
navides y el señor ministro de gracia y justicia.

Dándose el punto por suficientemente discutido, se 
resuelve pasar ála discusión por artícu os.

El Sr. presidente suspende esta discusión y seña­
la la órden del dia para mañana.

Eran las seis y cuarto.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.
La Reina nuestra Señora ((). D. G.) y su 

augusta Real familia continúan sin novedad 
en su interesante salud.

MINISTERIO DE COMERCIO , INSTRUCCION T OBRAS
PUBLICAS.

Agricultura.
I'mo. Sr.: Vista la comunicación de D. Luis de 

Bustamante, delegado de la cria caballar en la pro 
vincia de Santander, fecha 28 del mes próximo pasa­
do- considerando que este interesado y otros propie­
tarios déla provincia han hecho traer á sus espen- 
sas 30 yeguas estranjaras de sobresalientes cuali­
dades , y deseando S. M. proteger por cuantos me 
dios estén á su alcance tan importante ensayo, se ha 
servido disponer que so destine al depósito de dicha 
provincia uoo de los mejores sementa es que en este 
ano se adquii r in por el estado de los que se esperan 
procedentes del Meckiemburgo. Y en atención á que 
para el servicio de las mismas y el del depósito en 
general dicho delegado ha of ecido gratuitamente uo 
caballo de su propiedad , el Gallardo, de la antigua 
y acreditada ca-ta Jde D. Romualdo de las Carreras 
proc-dente de la de Cartuja, so ha dignado la reina 
(que Dios guarde) admitir tan generoso ofrecimiento, 
en tanto que don Luis do BuUamanto continúe al 
frente del depósito de la provincia, previniéndome que 
so le manifieste el aprecio con que S. M. mira sus 
importantes y desinteresados servicios, los cuales se 
tengan presentes , y quo se publique en la Gaceta es­
ta real disposición.

Finalmente, y á propuesta del mismo delegado, ha 
tenido à bien disponer S. M: que para la próxima lem 
porada se cree una nueva sección del depósito do la 
provincia en el partido de Trasmiera, destinándose á él 
dos sementales, uoo de los cuales será de los cuatro 
que S.M. se ha dignado regalároste año con regia mu- 
nihencia á los depósitos del estado, todos cuatro del 
la casta de Aranjuez y de su privado real patrimonio, 
querien lo significar con tan alta honra el paiticular in­
teres conque tiene á bien continuar protejiendo tan in­
teresante ramo.

De real órden lo comunico á V. I. para los efectos 
consiguientes. Dios guarde á V. 1. muchos años. Ma­
drid 5 de marzo de 1849.—Bravo Murillo.—Señor di­
rector de agricultura, industria y comercio.

CRONICA DE MADRID.
El sábado por la noche tuvo lugar en el ré^io 

alcazar uo concierto al que no asistieron sino los minis­
tros, algunos altos funcionarios y los empleados de la 
real casa. A continuación insertamos el programa, tan 
iiotabje por su magnitud, como por la parle que des­
empeñaron en él SS.MM.

PRIMERA PARTE.

1 .’ Coro de Giovanna d'Arco, cantado por SS. MM. 
la reina Isabel y la rema madre , las señoritas condesa 
de Vista-Alegre y marquesa de Castille|o , señoría de 
Palacios, y los Sres. Ferrant, Calvo, Siguert y Re­
gner, acompañados por el Sr. Validemos».

2 .’ Fantasia d cuatro manos sobre motivos del Na- 
buco , ejecutado por la señorita marquesa de Castillejo 
y el Sr. Guelbeozu.

3 .’ Duo de-la Parisina , cantado por S. M. la reina 
madre y el Sr. Ferrant, acompañado por el Sr. Vall- 
demosa.

^’ ^otturno para dos arpas y piano, compuesto 
por el Sr^Alben.z, y ejecutado por S. M. la reina Isa­
bel , la señorita de Antonio y el autor.

5. Melodía de Donizetti, cauiada por la señorita 
de Casa-Valencia , y acompañada por el Sr. Guel- 
benzu.

6 ’ Dúo brillante á cuatro manos sobre motivos de 
los Puritanos, por Rosseltin, y ejecutado por la se­
ñorita condesa de Vista-Alegro y el Sr. Guelbeozu.

7. ’ Aria de Maria PadUla, cantada por S. M. la 
rema Isabel y acompañada por el Sr. Arrieta.

para piano, de Mendelson Baer- 
tnoldg, y ejecutado por S. M. el rey.

9. ’ Melodía compuesta por Yuzenga Cpadre), can­
tada por la señorita de Palacios y acompañada por el 
Sr. Valldemosa.

10. Variaciones para piano sobre motivos napo­
litanos, ejecutadas por la ara. de Castillo y Ayensa.

11. Fantasía sobre motivos del Delisario de Goria, 
ejecutada por la señorita de Muñoz.

12. Quinteto de los Capuletos, cantado por SS.MM 
la rema Isdbd, su augusta madre, y los Sres. Siguert’ 
Calvo y Reguer, acompañados por el Sr. Valldemosa

SEGUNDA PARTE.

13. Coro de Lombardos, cantado por SS. MM. la 
reina y su augusta madre, las señoritas condesa de Vis­
ta-Alegre, marquesa de Castillejo, señorita de Palacios 
y y R^gttw, acompañados por el Sr. Valldemosa.

para dos arpas y piano sobre mo­
tivos de Hernani, compuesta por la señorita de Anto­
nio, y ejecutada por S. M. la rema, la autora y el se­
ñor Albeniz.

15. Romance de Lucrecia, cantado porta señorita 
de Casa-Vdiencia, acompañada por el Sr. Guelbanzu

16. Fantasía y variaciones sobre motivos del Tem­
plario , compuesta por ttosselliu, y ejecutada ñor la 
señorita marquesa de Castillejo.

17. Polonesa y variaciones de Herz, ejecutades 
por el señor marques de San Saturnino.

y ^^ díi la Ale ir a , cantado por 
M. la rema Isabel y el Sr. Reguer, acompañados 

por el br. Valldemosa.
19. Fantasia á cuatro manos, de Wold sobre mo­

tivos de Maria di Rohan, ejecutada por S. M. la rema 
madre y el Sr. Guelbeozu.

20. Fantasía de, Rossellin, ejecutada por la seño­
rita condesa de Vista-Alegre.

21. Aria délos Horacios, cantada por S. M la 
rema madre, acompañada por el Sr. Valldemosa22. Notlurnode Dolher, ejecutado porfa Sra.de 
Castillo y Ayensa.

23. Recuerdos de Paris ,introducción y wals eje­
cutados por la señorita de Muñoz. ’

24. Notlurno compuesto, por el Sr. Guelbenzu, 
ejecutado por S. M. el rey y el autor. ’
, ^® reina se ha dignado agraciar con

‘*® comendador de la real y distinguida órden 
de Carlos ÍH, al intendente militar D. Barnanó Pereda 
cuyos servicios en la carrera administrativa le hacían 
acreedor á esta recompensa.

--La obra del teatro que se está construyendo 
en el palacio real progresa visiblemente, merced álcelo 
de las personas encargadas de dirigir los trabajos. Se­
gún las noticias que han llegado á nosotros , con algu­
nas condiciones de exactitud , la primera ópera que se 
ejecutará es la bellísima de Donizetti, titulada Ana Jio- 
lena. Al mismo tiempo que se levanta el escenario y 
que se dispone la sala, se están pintando las decoracio-

SOtica hemos visto ya casi concluida, obra del 
aci editado artista D. José Llup, que es nutabie por mas 
de un titulo, begun parece, S. M., que tumaiá parle en 
®*“®®®mp«no do la mencionada opera, hace los mas 
®?““*‘®®*®^ P'’°S‘’®®°® ®“ ®l estudio de su papel. El de­
cidido amor que nuestra hermosa soberana profesa á

todas las bellas artes, no es uno de los timbres que 
menos coad uvan á realzarla.

—Las esposas indociles y rebeldes están irre­
misiblemente perdidas , si no les sugiero su astucia un 
medio de eludir la persecución obstinada de sus fieles 
y apasionados esposos, que sea mas eficaz que los em­
pleados hasta ahora, l’iáclica constante ha sido que, 
al menor disentimiento entre los cónyuges, la señora, 
como mas resuelta y persistente , haya abandonado el 
hogar común , trasplantándose á puutos remotos, don­
de, si el esposo ha pretendido hallarla, no ha sido sino 
á costa de una especie de peregrinación, al cabo de la 
cual, olvidados los resentimienlos, naluralmette so ha 
sometido á todo. Pero los tiempos han cambiado , y la 
industria y las artes y el entendimiento humano han 
hecho demasiados progresos, para que no so trocaran 
los papeles que cada uno de los actores debe jugar en 
tales lances. Si los diarios de avisos, cuya plaga en 
Madrid no es pequeña, no bastan para anunciar con sus 
pelos y señales á la dama estraviada, y prometiendo 
una decente propina, conseguir que sea presentada, 
como alhaja pérdida, á su dueño que la busca; para eso 
están ahí los pintores que, dibu|aodi) fácilmente el 
gracioso busto de la ingiata, y esponiéndolo al público, 
ofrecen el recurso mas á propósito de publicidad y de 
resultados mas cieitos. Eu la Carrera de San Gerónimo 
se halla un ejemplo de este desusado método de pu­
blicaciones. Al pie de un retrato do señora est m cscii- 
tas estas palabras : «Se desea saber el paradero do esta 
señora , que hace cinco semanas falta de la casa de....»

Para los que deseen tomarse el trabajo de la averi­
guación, les advertiremos quo el retrato, por lo menos, 
es una cosa muy aceptable.

—Parece que los franceses residentes en esta 
corte, no contentos con la carta que pusieron en manos 
de Mr. Lesseps en prueba de sus simpatías, tratan aho 
ra do dirigir una exposición formal al gobierno de la re­
pública para que le conservo en su puesto.

—Al Clamor han dirigido las siguientes líneas 
á propósito del robo de caballos do alquiler y de la fuga 
do un capellán verificada últimamente.

«El martes último á las dos de la tarde se presenta­
ron dos sugelos bastante decentes en la cuadra de ca­
ballos de alquiler de la calle de la B idega do San Mar­
tín, pidiendo dos para ir á comer á Garabanchel. So les 
exigió fiador y dijeron si seria bueno uu tocinero de la 
plazuela del Cármen. El mozo de la cuadra contestó que 
era bueno siempre que viniera á firmar la fianza; salie­
ron á buscarlo y volvieron diciendo que uo lo habían 
encontrado; poro que no tuviera iuconvenioBte en dar­
les los Caballos; añadiendo uno de los dos que era sa­
cerdote, y por consiguiente incapaz de cometer una 
felonía, quo a las sieio ó á las ocho lo mas tardo esta­
rían de vuelta. No conformándose el mozo, les repitió 
que sin fiador no salían los caballos. Apoco ralo vol ■ 
vieron con uu sugeto y dijo ser sastre y habitante en 
la calle de Jesus del Valle, el cual firmó la fianza y se 
llevaron los caballos. No presentándose con ellos aque- 
1 a noche, à la mañana siguiente se dio parle á D. Fran­
cisco Chico, y este por la noche llamó al fiador, que en 
su declaración dijo no conocía al sugeto á quien había 
fiado, sino de haberle hecho un chaleco que le había 
pagado; el Sr. Chico con esta declaración quiso pouei- 
le preso, pero lo suspendió por entonces. No sabemos 
si despues se habrá verificado.»

A^Se ha publicado recientemenle en Madrid 
bajo el título de Reseña histórica sobre los prelimina­
res del convenio de Vergara, uu folleto que estimamos 
de sumo ínteres para poder apreciar debidamente aquel 
grande acontecimiento de nuestra historia particular. 
ILbiéndose servido para esto el Sr. Echaide, su autor, 
no de meras aseveraciones suyas, como persona que 
medió entre las parles contratantes, sino de documen­
tos firmados por los dos generales que llevaron á cabo 
el noble y elevado pensamiento de ahogar con un 
abrazo todas las querellas de hombres que, aunque ene 
migos, eran valientes y españoles: creemos que su obri- 
la será recibida con aceptación, y que ocupará uu buen 
lugar entre las diferentes que de ese mismo suceso se 
hau ocupado.

— Leemos en El Guia:
«Hemos tenido el gusto de ver en nuestra redacción á 

un caballero que tieue vivos veinte hijos y treinta y dos 
nietos. A pesar deque cuenta cincuenta y cinco «ños, 
se halla tan perfectamente conservado, que abriga es­
peranza do aumentar su prole. Cuando baje al sepu'cro 
puedo ir seguro de que su apellido queda asegurado.»

—Ha salido la 6.* entrega del Foro Español, 
periódico de jurisprudencia, que ve la luz público des­
de 1.® de euero con bueu éxito, quj contieue uu artí­
culo sobreseí presupuesto de gracia y justicia, y ulros 
varios de jurisprudencia módica y de mejoras en las 
audiencias. También insoria uua esposiciou que los re­
latores de la audioucia do A bacelo elevan al congreso, 
y otras varias secciones en que se echa de ver ameni­
dad y celo.
-^—Ocupándose el Boletin de Medicina y Ciru- 

jia del estado sanitario do Madrid, dice: quo no han 
reinado con tanta intensidad como en las primeras se. 
manas de febrero las pulmonías, pleuresías y afeccio - 
nes de corazón en estos últimos ocho días; por el con­
trario se han aumentado los catarros, angiuas y algu­
nas erupciones cutáneas, particularmente el sarampión : 
los casos de viruelas y los de erisipelas han sido muy 
poco comunes, si nien se ha visto alguno que otro.
L^Tamhien Icemos en el mismo periódico: 
(«Algunos periódicos políticos hau dicho estos días 

que los catedráticos de la facultad de medicina de esta 
corte, habían presentado al gobierno sus dimís oríes 
por la cuestión del Sr. Argumusa, que nuestros ledo 
íes conocen ya. Desde luegu nos parecía que la noti­
cia no tenia visos de fundamento, y hábiendo procura­
do averiguar lo que h«b;a de positivo, resulta que di 
chüs catedráticos ni siquiera han pensado en cosa se 
mejante.»

—Ayer manana á las nueve de ella se celebró 
consejo de guerra ordinario para ver y hilar la causa 
formada contra el carabinero Antonio Zrreo, acusado 
de haber contraído matrimonio sin licencia, cuyo acto 
se verificó bajo la presidencia del gefo principal de la 
comandancia de esta corte.

—El banco español de San Fernando ha pu­
blicado el estado semanal de la circulación de billetes 
y del metálico y valores que tiene en su caja.

Del mismo resulta, que hasta el dia 4 en que se ve­
rificó el arqueo, se habían taladrado y amortizado bille­
tes por valor de 89,600 rs. vn. Que asimismo había 
cambiado en metálico una suma de aquellos, impor­
tante 1.270,100; y que, por último, quedaban en circu­
lación bihetes por 100.791,300, y como existencia en 
caja en efectivo metálico 33.613,433 rs.

/—Una dfi las mejoras con que se inaugurará 
eldocal del Teatro Español, será el alumbrado de gas. 
Aplaudimos el peusamiento, por los buenos resultados 
que hemos visto de ese nuevo género de alumbrado en 
el tiempo que el teatro del Circo lo usó.

—Vuelve à hablarse del estado lastimoso en 
que se encuentra la asendereada empresa del Circo. No 
comprendemos, á la verdad, la razón de crisis tan re­
petidas, que ademas de mantener en continua zozobra 
á músicos y danzantes, traen en perpetua agonía a los 
pacientisimos abonados, que temen, y con razon, por la 
suerte de sus pobies monedas, tan generosamente an­
ticipadas. Repetimos que no vemo.s causa fundada para 
esas perpétuas alarmas de disolución de compañías y 
clausura del coliseo, cuaedo el público, haciendo jusli- 
ticia á la generalidad de los actores, no ha dejado de 
favorecerles con su asistencia de una manera que ha 
tenido pocas veces ejemplo en Madrid. Sin embargo de 
las frecuentes repeticiones de los Cinco Sentidos, casi 
lleno estuvo el teatro en su última representación, y 
los aplausos y los obsequios que se prodigaron á la ’in 
leresante Fuoco, es un indicio seguro de lo dispuesto 
que el público se encuentra á no abandonar fácilmente 
ese género de espectáculos. Con estos antecedentes, 
pues, es preciso convenir en que solo la mala dirección 
puede ser motivo bastante para que, como se asegura, 
nos veamos privados de los deliciosos ratos.que nos 
han proporcionado la Roissi y laFuoco; y es de lamentar 
que, olvidándose por la aciuai empresa sus verd deros 
intereses, no utilice los buenos e ementos con que pue­
de contar para su provecho y con beneplácito de los 
numerosos aficionados.

—El frecufcnle desaseo en que se encuentran 
ciertas calles de los sitios mas públicos, reclamaba, 
hace tiempo, uña mejora que ha comenzado á ejecu­
tarse. En algunas esqumas so haa colocado unos apara­
tos urinarios , que consisten en tubos do hierro, que 
tienen en la parto superior y á la altura conveniente dos 
grandes orejeras, y desaguan en las cloacas generales. 
No obstante que aplaudimos esta medida, que también 
agradecerán mucho las señoras, cuyos trajes padecían

estraordinariaipente al pasar por tales sitios, creemos 
que la ejecución del pensamiento es imperfecta. Nos 
parecen demasiado pequeños los receptáculos, y por 
consiguiente, lememos que se vean muchos en grandes 
compromisos al hacer u-o de ellos en medio del dia.

—El segundo escehor de cámara de S. M., 
D. José Piquer, ha concluido la tercera estátua en ma­
dera de las cuatro que se le encargaron para Tolosa. Re­
presenta al palriarca San José acariciando al niño Je­
sus, á quien abraza con inefable ternura. El esposo de 
Mana está en pie mirando á su hijo con uua espresion 
cariñosa y llena de vida, mientras que este juguetes 
con la florida vara, pero dirigiendo su amorosa mirad* 
al santo palriarca.

—Por no haberse ejecutado la función de no­
villos celebrada el domingo en los términos que esta­
ba anunciada en los carteles, el si-ñor presidente de 1* 
plaza ha impuesto á la empresa 200 is. de mulla.
•f=-Pur la Junta de censura para todos los tea­

tros del reino, se ha publicado con fecha del 5 el si­
guiente anuncio:

«Habiéndose constituido en el dia de ayer la junta 
de censura á que se refiere el capitulo segundo dei de­
creto orgánico^ do los teatros del reino, bajo la presi­
dencia del señor director de gobierno, en ol ministerio 
de la gobernación, se anuncia al público con el objeto 
de que las obras dramáticas y los argumentos de los bai­
les que hayan de someterse a su aprobación, se diri­
jan al secretario del gobierno político de Madrids 
«dviiliendo que por acuerdo de la misma junta, lo; 
pliegos que se la dirijan por el correo hau de venir 
francos de porte.»
'f' El domingo se verificó el concierlo anuncia­
do para oir á los Sres. K in.ski y Pajue, profescréi, el 
priinero de piano y el segundo de violoncelo.

La concurrencia, compuesta sobre lodo de artistas 
y de aficionados; quedó sum»mente complac da. La se­
ñora de Canga, la señorita de Vela, el Sr. luzet-ga y al­
gunos otros profesores, concurrieron por su paite à 
amenizar aquella reunion.

Se híí dado la órdeu para abonarla mensua­
lidad de setiembre último á los cesantes y jubilados de 
la real casa. De un momento á otro debe abrirse el pa­
go. También parece que dentro de pocos días cobrarán 
las viudas el último tercio del año anterior.

—Se asegura que estos dias ha sido aumentada 
la escasa fuerza que había quedado con el nombre de 
ronda de capa. Ignoramos los motivos que puedan ha­
ber dado lugar á esta determinación.

—Se habla mucho de que una de las personas 
que hace poco tiempo murieron de repente, fue enter­
rada viva. Dieese que, habiéndole parecido al sepultu­
rero ó guarda del cementerio oir quejidos durante la 
noche, receloso de ello rompió el tabique de uno de los 
nichos, y resuhó (era el cuarto dia) que el supuesto di­
funto había vuelto en sí; se babia desgarrado la mor­
taja y destrozado las manos, y aunque todavía caliente, 
era ya verdadero cadáver. Para evitar la repetición de 
tan horrible acontecimiento, urje que la autoridad com- 
petenie dicte las medidas oportunas.

—Retirándose SS. MM. de Atocha el sábado 
púr la noche, encontraron al Santo Viático que había 
salido de la parroquia de San Sebastian, y apeándose 
de| carruaje, en el que subió el .-acerdote, fueron acom­
pañando af Santísimo hasta la iglesia.

—Acerca Je la desgracia que dijimos el sá­
bado úllirno haber ocurrido en el Campo del Moro, da 
ayer La España los siguientes pormenores:

«Ayer á las siete de la mañana falleció doña Petra 
Gallego, esposa de D. Francisco Rico, á la aue se en- 
contióeldia anterior en el Campo del Moro, bajo el 
pretil de la plaza de Oriente, fracturada la pierna dere­
cha, completanieute dislocado el pie izquierdo, y que­
jándose de agudos dolores en todo el cuerpo.

La doña Petra aun no había cumplido 31 años , y se 
ignora si su desgracia ha sido efeclo de la casualidad 6 
de un acto premeditado por ella de antemano.»

'4' —lia vuelto á aparecer en la escena perioJis- 
ica El Archivo Militar. Anteayer se publicó el primer 

número do su segunda época.

CRONICA RELIGIOSA.
Santo del día. Santo Tomás de Aguino, doctor.

Cultos religiosos. Cuarenta huras en la iglesia de 
Sanio Tomás, donde se celebra función á su titular con 
misa mayor á las diez y panegírico, que dirá D. Castor 
Compañía: por la tarde á las cinco se cantarán comple­
tas, siguiéndose^ la precesión y reserva del Santísimo 
Sacramento.—En la capilla real predicará á la misa 
miyor don Pedro José Ruíz, y en san Millan, san Juan 
de Dios, son José, Arrepentidas y oíros templos, se vi- 
sítaián las Cruces por la larde.—Siguen las misiones 
en san Isidro, sao Luis y san Martin en los términos que 
los días anteriores, y se caotaiá Miserere como los de­
mas miércoles en las iglesias siguientes, predicando; 
en el Buen Suceso, don José Lloreule; y en las Trinita­
rias, don Nicolás Fernandez.—Por la noche habrá ejer- 
ciciiis, y serán oradores ; en el oratorio del Caballero 
de Gracia, don Juan Barbero; en el de Cauízíres , don 
J,®^.^ f ^r^^'^QÓez Losada ; en el del Espíritu Sanio, don 
Epifanio Castañeda; en san Millan, don Ciríaco Cruz; 
en san F^anrisco , don Jo-é Pinós; en Chamberí, don 
Miguel Martínez; en los liai mus, el P. Eugenio Caldei- 
ro ; y tn la Bóve la de san Gu és, don Eugenio Aguado. 
—Se reza en honor del angélico doctor santo Tomás, 
c m rito doble y color blanco, haciéndose conmemora­
ción de la feria y de santa Perpétua y Felicitas, mártires. 
De la misma feria .seiá el Evangelio último, donde se 
refiere la petición que hizo al Salvador la madre de 
los hijos del Zebedeo.

DIARIO iMERCANTIL.
FONDOS PÚBLICOS.

Bolsa de Madrid del 6 de marzo de 1849.
Títulos del 3 por 100....................................237 din.
Títulos del 5 por 100....................................10’/* din?
Deuda sin ínteres............................................ .....  p\p, '

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. 49 d. 90 c. pap. por 1 p. f. 
París á 8 d. v. 5 f. 24 c. pap. por 1 p. f. 
Alicante............................................. ... par.
Barcelona. .................................... ... V/ b.
Bilbao. ....................................................... .....
Cádiz. . .................................................... ’/, b. pap.
Coruna......................................................... 7 h. pap.
Granada.......................................................*/. d’
i'lálaga...................................................... ■ 7* b.'
Santander.................................................... 75,
^autiago...........................................................l’d.'pap.
Sevilla................. ... ................................ 7 b. din.
valencia........................................................ ..... .  pap.
Zaragoza....................................................... 7^5.

Descuento de leiras á 6 por 100 al año.

PRIMl

MERCADOS.
Madrid 5 de marzo. De los parles remitidos por 

la intervención principal de arbitrios municipales, re­
sulta que han entrado por las puertas de esta ca­
pital las cantidades de los artículos que á continua­
ción se espresan; 1,376 fanegas de trigo; 215 de harin» 
de id.; 5,876 libras de pao cocido; 53 carros de car­
bón; 36 cargas de id. eo caballerías mayores ; 50 en 
caballerías meoores ; 68 varas que compooeii 29,267 
libras de peso; 416 carneros que hacen 10,311 libras* 
120 cerdos. ’

Alh.ndiga.
Trigo de 37 á 41 rs. vn.—Cebada de 14 á 16'/ id. 

—Algarrobas á 16 id. ’
Sevilla 2. Trigo de 35 á 48 rs.—Cebada de 19'/ 

á 23 id.
De los estados que redacta la aduana resultan em­

barcadas por este puerto para otros del reino en el mes 
anterior, 42,050 fanegas de trigo y 5,339 arrobas de ha­
rina.

ESPECTACULOS.
INSTITUTO. Un contrabando. Baile. Palo de ciego 

derecho d las costillas. Baile. Los amantes de Chin­
chón.

CIRCO DE PAUL. Hoy no hay función. Mañana La 
toma de Constantina.

Editor besponsabli, D. Gabriel Gimenez.

MADRID:
ImpreDU de L. García, calle de Lope de Vefi, dúb. Sdv
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